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Texto de la citación 


Montevideo, 14 de setiembre de 2004. 


LA CÁMARA DE REPRESENTANTES se reunirá, en sesión 
extraordinaria, mañana miércoles 15, a la hora 14 y 30, con el fin de 


tomar conocimiento de los asuntos entrados y considerar el siguiente 


- ORDEN DEL DIA - 
Señor ex Presidente del Cuerpo Guillermo Álvarez. (Homenaje con motivo de su falleci- 


miento). 


HORACIO D. CATALURDA MARGARITA REYES GALVÁN 
Secretarios 
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ORDEN DEL DÍA 


Señor ex Presidente del Cuerpo, Guillermo Álvarez. (Homenaje con motivo de su fallecimien- 
to). 
— Manifestaciones de varios señores Representantes. 
— Se resuelve enviar la versión taquigráfica de las palabras vertidas en Sala a la familia del señor 
ex Presidente del Cuerpo Guillermo Alvarez, al Partido Socialista, al Frente Amplio y a AEBU, y 
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1.- Asistencias y ausencias. 


Asisten los señores Representantes: Washington 
Abdala, Ernesto Agazzi, Álvaro Alonso, Gustavo 
Amen Vaghetti, José Amorín Batlle, Fernando Araújo, 
Raúl Argenzio, Beatriz Argimón, Roque E. Arregui, 
Carlos Baráibar, Raquel Barreiro, Jorge Barrera, José 
Bayardi, Edgar Bellomo, Juan José Bentancor, Elia 
Bentancur, Nahum Bergstein, Ricardo Berois Quinte- 
ros, José Betancor, Daniel Bianchi, José L. Blasina, 
Gustavo Borsari Brenna, Nelson Bosch, José Caballe- 
ro, Lucio Cáceres, Brum Canet, Felipe Carballo, Julio 
Cardozo Ferreira, Ruben Carminatti, Nora Castro, Ri- 
cardo Castromán Rodríguez, Roberto Conde, Jorge 
Chápper, Eduardo Chiesa Bordahandy, Guillermo 
Chifflet, Ruben H. Díaz, Daniel Díaz Maynard, Juan 
Domínguez, Heber Duque, Ricardo Falero, Asdrúbal 
Fernández, Waldemar Fernández, Luis José Gallo 
Imperiale, Daniel García Pintos, Gabriela Garrido, 
Orlando Gil Solares, Gustavo Guarino, Tabaré 
Hackenbruch Legnani, Arturo Heber Fúllgraff, Doreen 
Javier Ibarra, María Iriarte, Luis Alberto Lacalle Pou, 
Arturo Lamancha, Luis M. Leglise, Ramón Legnani, 
Guido Machado, Óscar Magurno, Diego Martínez, Ar- 
tigas Melgarejo, José Homero Mello, Felipe Michelini, 
José María Mieres, Pablo Mieres, Martha Montaner, 
Ruben Obispo, Jorge Orrico, Francisco Ortiz, Gabriel 
Pais, Ronald Pais, Jorge Pandolfo, Gustavo Penadés, 
Margarita Percovich, Darío Pérez, Enrique Pérez Mo- 
rad, Enrique Pintado, Carlos Pita, Martín Ponce de 
León, Iván Posada, Yeanneth Puñales Brun, Ernesto 
Rodríguez Altez, Glenda Rondán, Víctor Rossi, 
Eduardo Rubio, Diana Saravia Olmos, Alberto Sca- 
varelli, Pedro Señorale, Juan C. Siázaro, Gustavo 
Silveira, Julio C. Silveira, Daisy Tourné, Wilmer Tri- 
vel, Stella Tucuna, Walter Vener Carboni y José Za- 
pata. 


Con licencia: Guzmán Acosta y Lara, Juan Justo 
Amaro Cedrés, Artigas A. Barrios, Silvana Charlone, 
Ramón Fonticiella, Julio Lara, José Carlos Mahía, 
Juan Máspoli Bianchi, Ricardo Molinelli, Ambrosio 
Rodríguez, Adolfo Pedro Sande, Julio Luis Sangui- 
netti, Leonel Heber Sellanes, Raúl Sendic y Jaime M. 
Trobo. 


Faltan con aviso: Mario Amestoy, Roberto Arrarte 
Fernández, Yamandú Castro, Alberto Perdomo y Ma- 


ría Alejandra Rivero Saralegui. 


Actúa en el Senado: Lucía Topolansky. 


2.- Asuntos entrados. 


"Pliego N* 333 
INFORMES DE COMISIONES 


La Comisión de Vivienda, Ordenamiento Territo- 
rial y Medio Ambiente se expide sobre los siguientes 
proyectos de ley: 


e por el que se determina el régimen de propie- 
dad de los inmuebles a ser adjudicados en el 
Programa de Integración de Asentamientos 
Irregulares. C/2603/002 


e por el que se regula la habilitación y funcio- 
namiento de las pensiones y casas de inquili- 
nato. C/3072/003 


La Comisión de Hacienda se expide sobre el 
proyecto de ley por el que se interpreta que se en- 
cuentra vigente el Fondo Complementario de la In- 
dustria Periodística de Montevideo, creado por la Ley 
N? 13.641, de 2 de enero de 1968. C/4016/004 


La Comisión de Asuntos Internos se expide so- 
bre el proyecto de resolución por el que se dispone la 
publicación de varios documentos relativos a la lucha 
contra la violencia doméstica. C/4023/004 


- Se repartieron con fecha 14 de setiembre 


COMUNICACIONES GENERALES 

Varios señores ciudadanos inscriptos en el de- 
partamento de Artigas presentan recurso de apela- 
ción contra las Resoluciones Nos. 2707, 2708 y 2832 
del año 2003; y Nos. 2964, 3258, 3259, 3260, 3379 y 
3287 del año 2004, dictadas por la respectiva Inten- 
dencia Municipal, relativas a ascensos y presupues- 
taciones de funcionarios. C/4078/004 


Varios señores Ediles de la Junta Departamental 
de Canelones presentan recurso de apelación contra 
la Resolución N* 4550/004, de la respectiva Intende n- 
cia Municipal, de fecha 8 de setiembre de 2004, rela- 
tiva al cobro de la tasa de alumbrado público en el 
citado departamento. C/4079/004 


: A la Comisión Especial con el Cometido de Estu- 
diar los Recursos Previstos en el Artículo 303 de 


la Constitución de la República 


PEDIDOS DE INFORMES 
El señor Representante Roque Arregui solicita se 
curse un pedido de informes al Ministerio de Relacio- 
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nes Exteriores, sobre el edificio que ocupa el consu- 
lado uruguayo en la ciudad capital del Estado de Ba- 
hía, República Federativa del Brasil. C/4082/004 


- Se cursa con fecha de hoy 
PROYECTOS PRESENTADOS 


El señor Representante Ernesto Rodríguez Altez 
presenta, con su correspondiente exposición de moti- 
vos, los siguientes proyectos de ley: 


e por el que se modifica el literal A) del artículo 
28 del Decreto-Ley 14.219, de 4 de julio de 
1974, relativo a los contratos de arrenda- 
miento por temporada. C/4080/004 


z A la Comisión de Constitución, Códigos, Legisla- 
ción General y Administración 


e por el que se faculta al Poder Ejecutivo a 
crear y suprimir los Fondos Zonales Mixtos 
de Promoción Turística, con el alcance que 
se determina. C/4081/004 


- — Ala Comisión de Turismo”. 
3.- Proyectos presentados. 


A) "CONTRATOS DE ARRENDAMIENTO POR 
TEMPORADA. (Modificación del literal A) del ar- 
tículo 28 del Decreto-Ley N*14.219). 


PROYECTO DE LEY 


Artículo Único.- Modifícase el literal A) del ar- 
tículo 28 del Decreto-Ley N* 14.219, de 4 de julio de 
1974, que quedará redactado con el siguiente texto: 


"No estarán comprendidas en las normas de esta 
y, con excepción de las contenidas en el Capítulo 
VII y Sección | del Capítulo VIII, las siguientes si- 
tuaciones: 


A) Las fincas para vivienda que se alquilen por 
temporada. Considérase contrato por tem- 
porada el arrendamiento de inmuebles en 
las zonas balnearias, delimitadas por los 


Gobiernos Departamentales respectivos 
fuera de los límites del departamento de 
Montevideo. 


1) Cuyo plazo de vigencia no sea superior a 
cinco meses. 


2) Que, aun contratado por un plazo mayor 
pero no superior a ocho meses si el co- 
mienzo y finalización de dicho plazo se 
pacta entre el 1* de abril y el 30 de no- 
viembre de un mismo año. 


El plazo de desalojo será de quince días. 
El inquilino que retenga la finca arrendada 
por temporada por más tiempo del acordado 
en el contrato será responsable de los da- 
ños y perjuicios que esa retención indebida 
irrogue al arrendador. 


En los casos en que se compruebe la utili- 
zación ilegítima del contrato de arrenda- 
miento por temporada, el arrendador será 
condenado, preceptivamente, en los tributos 
y costos y en los daños y perjuicios causa- 
dos al arrendatario". 


Montevideo, 14 de setiembre de 2004. 


ERNESTO RODRÍGUEZ ALTEZ, Repre- 
sentante por Maldonado. 


EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 


El presente proyecto de ley, importa una modifica- 
ción parcial de la ley de arrendamientos (Decreto-Ley 
N?* 14.219, de 4 de julio de 1974 y modificativas) en lo 
que respecta a una de las excepciones que contem- 
pla para la aplicación del estatuto de arrendamientos 
urbanos, esto es, el contrato de arrendamiento por 
temporada en zona balnearia. 


Actualmente el arrendamiento por temporada se 
limita exclusivamente en el plazo máximo de cinco 
meses y la zona balnearia fuera del departamento de 
Montevideo. 


La modificación propuesta, se concreta exclusiva- 
mente en el plazo para el período invernal, esto es, 
entre el 1? de abril y el 30 de noviembre del mismo 
año, elevando este plazo a un máximo de ocho me- 
ses, manteniendo el plazo de cinco meses para el pe- 
ríodo estival y la referencia geográfica actual. 


El objetivo de este proyecto importa reconocer una 
realidad que se impone por el calendario y por razo- 
nes climáticas, que determinan una zafralidad en la 
temporada estival. 


Al mismo tiempo se pretende corregir un inconve- 
niente legal que determina que muchas viviendas re- 
sidenciales y apartamentos de las zonas balnearias 
permanezcan durante la mayor parte del año desha- 
bitadas. 


Con la presente modificación se da un instrumento 
a propietarios, a administradores de inmuebles y a los 
habitantes permanentes de las zonas turísticas, que 
pueden lograr por sumas accesibles otorgar la ocupa- 
ción, custodia y pago de gastos comunes de inmue- 
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bles que de otra manera quedan año tras año deso- 
cupadas. 


Montevideo, 14 de setiembre de 2004. 


ERNESTO RODRÍGUEZ ALTEZ, Repre- 
sentante por Maldonado". 


B) "FONDOS ZONALES MIXTOS DE PROMO- 
CIÓN TURÍSTICA. (Se faculta al Poder Ejecuti- 
vo a crearlos y suprimirlos). 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 12.- Facúltase al Poder Ejecutivo a crear 
y suprimir los Fondos Zonales Mixtos de Promoción 
Turística, los que serán administrados por un Directo- 
rio, integrado con un representante del Ministerio de 
Turismo, un representante de la Intendencia Munici- 
pal del lugar respectivo y tres representantes de or- 
ganizaciones de prestadores de servicios turísticos de 
la localidad o zona de que se trate. 


También podrá integrar el Directorio un represen- 
tante técnico del Banco que sea depositario del Fon- 
do, con voz pero sin voto, que cumplirá funciones de 
asesoramiento. 


Artículo 2*.- El Fondo se formará con los aportes 
voluntarios de cada organización de prestadores o de 
asociación de empresas y de la Intendencia Municipal 
respectiva, contribuyendo el Estado a costo del Fondo 
de Fomento de Turismo con el equivalente a los 
aportes que aquellos integren. 


La utilización de los recursos destinados a la pro- 
moción o incentivos del turismo receptivo e interno, 
será decidida por los representantes de las organiza- 
ciones privadas y del Municipio, reservándose el Es- 
tado el voto inhibitorio si la inversión a realizar no se 
correspondiere con las estrategias o planes públicos 
o no propendiere a lograr la política turística nacional 
o zonal. 


Artículo 3*.- No se realizarán nuevos aportes es- 
tatales a los Fondos Zonales Mixtos de Promoción 
Turística, mientras el Ministerio de Turismo, previo 
dictamen favorable del Tribunal de Cuentas, no 
apruebe la rendición de cuentas que se le formule 
dentro de los noventa días de concluido el ejercicio 
anual, que a estos fines se considerará comprendido 
entre el 1? de mayo de un año y el 30 de abril del si- 
guiente. 


Artículo 4*.- En lo pertinente, los Fondos Zonales 
Mixtos de Promoción Turística, de existir una asocia- 
ción civil de fomento con persona jurídica sin fines de 
lucro como beneficiaria representante de la comuni- 
dad respectiva y en tanto cumpla con los fines de 


promoción turística, también se regirán por la Ley 
N* 17.703, de 15 de octubre de 2003. 


Montevideo, 14 de setiembre de 2004. 


ERNESTO RODRÍGUEZ ALTEZ, Repre- 
sentante por Maldonado. 


EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 


El turismo en nuestro país, ha tenido en los últi- 
mos veinte años una evolución realmente extraordina- 
ria, al punto que, tanto los indicadores de cantidad de 
visitantes, como en los del flujo de ingresos de divi- 
sas, las tasas de crecimiento han sido las más signifi- 
cativas, llegando en la temporada 1997-1998, a cifras 
récord, lo que determinó en las estadísticas de la Or- 
ganización Mundial del Turismo un segundo lugar 
dentro de Sudamérica en el turismo receptivo. 


Los ingresos de visitantes anuales, cuando se 
creó el Ministerio de Turismo en el año 1986, ascen- 
dían a 1.035.980 personas y diez años después, se 
duplicaron llegando a 2.462.532 visitantes. 


En lo que refiere al otro indicador tomado en 
cuenta por la Organización Mundial del Turismo, las 
divisas ingresadas al país en el año 1988 ascendían a 
US$ 202:800.000 triplicándose al año 1997 que llega- 
ron a US$ 759.300.000, lo que ha caído con la crisis 
regional pero que igual es muy importante en las 
cuentas públicas. 


Este desarrollo casi espontáneo, basado en el 
aporte de los operadores privados y de un Estado 
promotor con gran dosis de proteccionismo, se en- 
frenta a un escenario de profundos cambios, refleja- 
dos en varias áreas principales, entre los que desta- 
camos: los nuevos consumidores, más exigentes e 
impredecibles, una competencia ampliada y agresiva, 
las tecnologías de punta que generan nuevas modali- 
dades de trabajo y en fin, novedosas condiciones de 
mercado, consecuencia directa de la globalización. 


Esta actividad esencial para el país, ha mostrado, 
a partir de la normativa de estímulos tributarios del 
año 1995 una extraordinaria modernización de la 
oferta, con una transformación de la planta turística y 
de los demás servicios, así como la capacitación de 
los jóvenes trabajadores que nos hace competitivos 
como destino al más alto nivel internacional. 


Ahora bien, el turismo, además de ser una magní- 
fica fuerza al servicio del desarrollo, surge en forma 
natural como un sector capaz de adecuar, con notoria 
rapidez, su forma de producir y su forma de gestionar, 
a las cambiantes circunstancias del mercado y a lo 
que la sociedad requiere, pero ello está condicionado 
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y exige también una modernización y adecuación de 
los agentes públicos a esta nueva realidad y a los fu- 
turos desafíos. 


De acuerdo a un análisis descriptivo de la Organi- 
zación Mundial del Turismo, la evolución de las Admi- 
nistraciones Nacionales Turísticas a nivel mundial, 
admite una distinción de tres etapas: 


1.- Inicial y utópica: el Estado interventor. El turis- 
mo se configura de una perspectiva utópica en senti- 
do que su viabilidad parece depender de la actuación 
pública. Las normas son sumamente amplias y abar- 
can todos los terrenos, la norma básica es centraliza- 
dora e intervencionista. 


2.- Segunda fase; de instalación de una actividad 
empresarial significativa y especializada. El Estado 
promotor. 


La norma básica (Ley de Turismo) considera el tu- 
rismo como una actividad comercial establecida, pier- 
den la importancia las cuestiones ligadas a la libertad 
de movimiento de las personas y existe un notable in- 
cremento de la presencia de los agentes privados en 
la organización de gestión de turismo. 


3.- Tercera etapa, la tendencia actual: el Estado 
coordinador. 


Se trata del momento de coordinación y desarrollo 
que corresponde a los tiempos actuales. En esta fase 
el marco normativo surge estrechamente diferenciado 
por los principios de liberalización económica, trato 
fiscal igualitario y significación burocrática, con la fi- 
nalidad de estimular el desarrollo turístico y obtener 
una mayor competitividad. 


Las características esenciales de estas normas 
son: 


- La ordenación de las actividades económicas se 
liberaliza. Los procedimientos adquieren mayor flexi- 
bilización. 

- Marcada tendencia a la desregulación. Las licen- 


cias de prestación de servicios se consideran un de- 
recho del ciudadano y no una concesión. 


- Nuevo papel de los agentes privados en perjuicio 
de la estructura pública. 


- Surgimiento de organismos mixtos, los repre- 
sentantes públicos y privados son paritarios o casi pa- 
ritarios. 


- Nuevos temas son objeto de regulación, que se 
relacionan con la contratación de los turistas con los 
prestadores de servicios. Nuevas técnicas de configu- 


ración y de administración de la propiedad. Tiempo 
compartido. 


- Nuevas formas de intervencionismo, encuentran 
su fundamento en la protección del medio ambiente y 
en la seguridad del consumidor y en particular la que 
proponemos a través de este proyecto, que consiste 
en la promoción coordinada generada en el naci- 
miento de Fondos, que se administran en forma mixta 
entre el sector público y privado. 


En efecto, el presente proyecto que sigue tenden- 
cias modernas del derecho comparado, en especial 
de las experiencias de México, busca ingresar un ins- 
trumento efectivo, para trabajar ahora, en el aumento 
de la demanda, que solamente se puede lograr a tra- 
vés de una promoción eficiente, especializada, técni- 
ca, moderna y profesional. 


Existen múltiples destinos turísticos de nuestro 
país que no pueden quedar incluidos en una promo- 
ción general y centralista, como puede ser el caso de 
Piriápolis, José Ignacio, Punta del Diablo, La Paloma 
y su zona de influencia, San Gregorio de Polanco, 
Cabo Polonio, Colonia de Sacramento, la Costa de 
Oro de Canelones, etcétera, que mencionamos es- 
trictamente a título de ejemplo porque afortunada- 
mente serían muchas las zonas beneficiadas con este 
proyecto de ley y algunos productos turísticos especí- 
ficos, como el termal, rural, de congresos. 


La idea central es facultar al Poder Ejecutivo para 
que lleve adelante y apruebe fondos mixtos, que po- 
drían tener el estatuto de la Ley N* 17.703, de 15 de 
octubre de 2003, en la medida que existiese una per- 
sona jurídica sin fines de lucro, como beneficiaria, de 
acuerdo al tenor de los fundamentos que se expusie- 
ron en la Comisión de Hacienda del Senado de la 
República. 


En todo caso, los Fondos Zonales Mixtos de Pro- 
moción Turística, importan una herramienta eficaz pa- 
ra financiar y llevar adelante la promoción del destino 
local. 


Montevideo, 14 de setiembre de 2004. 
ERNESTO RODRÍGUEZ ALTEZ, Repre- 
sentante por Maldonado". 


4.- Señor ex Presidente del Cuerpo, Gui- 
llermo Alvarez. (Homenaje con moti- 
vo de su fallecimiento). 


SEÑOR PRESIDENTE (Amorín Batlle).- Habiendo 
número, está abierta la sesión. 


(Es la hora 14 y 52) 
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——Se entra al orden del día con la consideración del 
asunto motivo de la convocatoria: "Señor ex Presi- 
dente del Cuerpo, Guillermo Álvarez. (Homenaje con 
motivo de su fallecimiento)". 


Tiene la palabra la señora Diputada Tourné. 


SEÑORA TOURNÉ.- Señor Presidente: es probable 
que en la vida quien habla no haya tenido una tarea 
más difícil. Yo he aprendido en la vida que la muerte 
siempre nos toma por sorpresa. Es mentira que uno 
está preparado. Inclusive en los casos más esperados 
nos sacude, nos sorprende, nos deja hasta sin reac- 
ción, perplejos, nos conmueve, nos hace sentir la ra- 
bia, la impotencia, y uno quisiera sacar fuerzas, no se 
sabe de dónde, para negar, para no creer, para que 
no sea cierto todo eso, con la conciencia de que uno 
no puede, con la dramática conciencia de la finitud de 
las personas y por lo tanto de una misma. Y una se 
queda ahí, conmovida ante la ausencia. Es increíble el 
espacio que la ausencia tiene. 


En estos días, desde que se nos fue Guillermo, 
me ronda en la cabeza un poema de Miguel Hernán- 
dez, ese gran poeta español, que a él le gustaba tan- 
to. Quiero decir con absoluta humildad que a veces 
uno cree que aprendió cosas, que entendió cosas, y 
revisando este poema recién puedo decir que com+- 
prendo la profundidad de cada una de las palabras de 
ese maravilloso texto. 


Dice Miguel Hernández en la "Elegía": "Yo quiero 
ser llorando el hortelano / de la tierra que ocupas y 
estercolas, / compañero del alma, tan temprano. [...] 
/ Un manotazo duro, un golpe helado, / [...] un en- 
pujón brutal te ha derribado. / No hay extensión más 
grande que mi herida, / lloro mi desventura y sus 
conjuntos / y siento más tu muerte que mi vida". 


Es así como nos sentimos cuando nos arrebatan 
a alguien a quien queremos profundamente. 


Cuando transitamos estos homenajes, justos, ne- 
cesarios, merecidos, yo siento que a veces en nuestro 
afán de subrayar las virtudes, los aportes, las carac- 
terísticas de nuestros colegas, las personas se van 
tornando en mármol, bronce, pedestal. Y realmente 
siento que en el caso de Guillermo deberíamos res- 
petar la carne y el hueso, no la excelencia, no la vir- 
tud de la excelencia, sino la virtud de la profunda hu- 
manidad, de la vida que manchó esa carne y ese hue- 
so, de su dimensión infinitamente humana. 


Guillermo nunca tuvo -no recuerdo- un gesto de 
vanidad, de soberbia, de omnipotencia, de prepoten- 
Cia. Por el contrario, yo creo que él fue, en esta labor 
que a veces nos hace agresivos, un gran constructor 
de puentes; supo construirlos en su bancada, en el 
Encuentro Progresista-Frente Amplio con sus compa- 
ñeras y compañeros y con cada uno de los colegas de 
la Cámara. Yo creo que esa es la grandeza. Creo no 
equivocarme y no dudo al decir que Guillermo Álvarez 
ha sido uno de los parlamentarios más respetados por 
todas y todos los que integramos esta Cámara; y eso 
no se logra por casualidad. Él ha sido en su práctica 
cotidiana, diaria, la concreción más absoluta de la vi- 
da democrática de este país, porque sabía distinguir lo 
que otros a veces colocamos simplemente a nivel del 
discurso, que es la diferencia de luchar por una idea 
en el absoluto respeto a la integridad del adversario. 


Todos conocemos acá la solidez y la firmeza 
ideológica del socialista Guillermo Álvarez. Tampoco 
de eso me quedan dudas, y todos sabemos que inclu- 
sive en los debates más profundos jamás cometió el 
pecado de la soberbia, del irritarse y del agredir per- 
sonalmente a alguno de sus adversarios. Ese respeto, 
ese cariño se logra solamente en el diario vivir demo- 
crático, a lo grande, con mayúscula, sabiendo, como 
él nos enseñó a quienes con él trabajamos y aprendi- 
mos, que uno es la herramienta, uno es un factor más 
que contribuye, pero la meta, el norte es mucho más 
importante que cada uno de nosotros. 


Esa grandeza de pensamiento que Guillermo nos 
enseñó es lo que producía que no entrara en peque- 
ñas rencillas de política de cuarta. Nunca lo vi perder 
el norte. Recuerdo claramente que aun en el peor de 
los torbellinos de esta Cámara, ahí estaba Guillermo 
con su solidez ideológica, con su paz, con su profunda 
tranquilidad de quien ha cumplido siempre estricta- 
mente con su tarea, con su tierna y profunda sonrisa 
buena, con su comprensión, dispuesto a tender 
puentes, a abrir la puerta, a dar la mano. 


Todos sabemos que Guillermo era un enamorado 
de esta Casa. Venía con puntualidad; era un trabaja- 
dor constante, permanente. Estaba en la Casa. Él me 
enseñó eso: para conocer la actividad política, hay 
que estar aquí, hay que convivir con los otros y las 
otras, hay que hablar con los otros y las otras. Y me 
repetía siempre -como lo hace el señor Diputado 
Chifflet- que eso era lo que había enseñado otro que- 
ridísimo compañero: José Pedro Cardoso. Esta es la 
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tarea, y hay que cumplirla; es parte de la militancia. 
No es más importante que la que hace cualquier otro 
militante, pero hay que cumplirla a cabalidad, con ho- 
nestidad, con coherencia, con responsabilidad, día 
tras día. ¡Y vaya si Guillermo Álvarez sacrificó cosas 
por ser coherente con lo que enseñaba! ¡ Vaya si lo hi- 
zo! 


Guillermo era un enamorado de la Política en 
grande, con mayúscula. 


El día que Guillermo accedió a la Presidencia de 
la Cámara, el 1? de marzo de 2002, él mismo, en un 
pasaje de su breve discurso, para nada grandilo- 
cuente -como él era en la vida- y, sin embargo, tan 
importante, dijo algo que quiero rememorar con uste- 
des. Guillermo se preguntaba: "¿Qué país tenemos? 
¿Qué país estamos dejando a nuestros hijos? ¿Qué 
hijos estamos dejando al país? ¿Qué futuro tiene el 
Uruguay como nación? No es esta" -decía Guillermo- 
"una ocasión para indagar causas y adjudicar respor- 
sabilidades, pero sí creo que es una oportunidad inex- 
cusable para que reafirmemos y compartamos nuestra 
concepción de la política como la tarea constante y 
colectiva [...]". Constante y colectiva. Subrayo esto 
porque en sus palabras se refleja su accionar. No hay 
nada -y lo he revisado- que Guillermo haya dicho en 
esta Cámara o en compromisos políticos que no se 
reflejara con pertinaz coherencia en lo que hacía y en 
cómo lo hacía. Continúa: "[...] por hacer posible la 
utopía de una sociedad más justa e igualitaria.- Y en 
tiempos de tantas dificultades, de tantos descrei- 
mientos, de tanta confusión entre ideología y moda, 
entre modernismo, posmodernismo y frivolidad, entre 
derechos y mercancías, es necesario reivindicar la po- 
lítica, la vida política, la tarea política: la Política con 
mayúscula". ¡Vaya si será necesario! ¡Y vaya si Gui- 
llermo Álvarez lo hizo a lo largo de su vida militante, 
estuviera en el rol que le tocara desempeñar! 


Realmente, creo que este momento de nuestra 
patria nos pide esas actitudes, nos exige, nos deman- 
da la Política con mayúscula, que era lo que hacía y 
desempeñaba mi compañero Guillermo Álvarez. 


¡ Claro, señor Presidente, que me rebelo ante su 
ausencia, porque yo creo que hay gente que es im- 
prescindible! ¡Es mentira que no somos imprescindi- 
bles! Somos imprescindibles en nuestra maravillosa y 
única verticalidad, en eso que aportamos, típico, 
nuestro, de cada uno, y que nadie más va a aportar 
como nosotros lo hacemos. ¡ Claro que me da rabia no 


tenerlo! Al mismo tiempo, siento que me voy a dar 
vuelta y lo voy a encontrar en su banca, como sien 
pre. ¡ Y cómo quisiera que eso fuera así, porque se lo 
merecía! Y me vuelve a sonar en el alma Miguel Her- 
nández cuando ante la muerte de su amigo y desde la 
cárcel escribía: "No perdono a la muerte enamorada, / 
no perdono a la vida desatenta, / no perdono a la tie- 
rra ni a la nada. / En mis manos levanto una tormenta 
/ de piedras, rayos y hachas estridentes / sedienta de 
catástrofe y hambrienta. / Quiero escarbar la tierra 
con los dientes, / quiero apartar la tierra parte / a 
parte a dentelladas secas y calientes. / Quiero minar 
la tierra hasta encontrarte / y besarte la noble cala- 
vera / y desamordazarte y regresarte”. 


Yo creo que es posible, señor Presidente, que no 
es omnipotencia sentir que uno puede regresar com- 
pañeros de la dimensión humana de Guillermo Álva- 
rez. Es más: creo que es nuestra responsabilidad. Y 
no es con gestos grandilocuentes que esto se logra. 
Pensándolo bien, si tuviera que colocarlo en un gesto 
o en dos, elegiría el de la construcción cooperativa de 
una vivienda, que se va erigiendo para tener el techo 
tan anhelado, el sueño tan querido, y donde uno dejó 
de construir el muro sigue otro agregando los ladri- 
llos, con esfuerzo y humildad. O también elegiría la 
imagen simbólica que tanto hemos visto: en el fragor 
de la batalla cae la bandera y otro, que ni siquiera sa- 
bemos qué nombre tiene ni quién es, con humildad se 
agacha, la recoge y la levanta para seguir llevándola 
hasta llegar a la meta. Y siento que esa es la respon- 
sabilidad que tenemos todos y todas para cumplir con 
el compañero del alma: llevar su bandera para llegar 
a la meta con coherencia, con humildad, con corazón 
y, sobre todo, con un enorme amor por este país y su 
gente. Eso fue lo que Guillermo nos enseñó todo el 
tiempo. 


A su familia, mi más profundo abrazo. Y, final- 
mente, solo quiero repetir aquí lo que dice en un gran 
muro afuera, mientras estamos tributando este ho- 
menaje: "Guillermo Álvarez. Los socialistas no mue- 
ren... se siembran... Hasta siempre". 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Amorín Batlle).- Tiene la 
palabra la señora Diputada Percovich. 


SEÑORA PERCOVI CH.- Señor Presidente: debo co- 
menzar estas palabras diciendo que el compañero Ba- 
yardi se ha visto impedido, por razones de fuerza ma- 
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yor, de estar presente a esta hora, y obviamente era 
él, que fue compañero de Guillermo desde 1990 en 
esta Cámara, quien nos iba a representar como sector 
en la realización de este homenaje. 


Obviamente, no voy a poder expresar lo que dijo 
Daisy, pero tampoco lo que habría dicho nuestro 
compañero Bayardi acerca de la experiencia y del 
aprendizaje que, como legislador, adquirió junto a la 
segura mano de Guillermo Álvarez; parte de esa re- 
ferencia nos la trasladó a todos los que integramos 
esta Cámara en forma novel y yo la tuve muy en 
cuenta cuando ingresé en el año 2000. Porque no solo 
en temas de procedimiento Guillermo era nuestra re- 
ferencia obligada en esta Cámara: su callada digni- 
dad, su agudeza política, su certera ubicación en cada 
coyuntura, la claridad y la firmeza nunca agresivas de 
su estilo, lo destacaron del conjunto de los legislado- 
res. 


Guillermo no era un hombre de discursos, sí de 
serena y fundamentada reflexión. Seguramente no 
fue muy visible para la mayoría de la población, por- 
que no era hombre que buscara a la prensa ni que la 
prensa lo buscara a él. Sin embargo, fue un referente 
central para cualquiera de las decisiones que tomára- 
mos en nuestra bancada y en nuestra fuerza política y 
un interlocutor obligado -como decía nuestra compa- 
ñera Daisy Tourné- para el conjunto de las bancadas 
del sistema político representado en esta Cámara. 


Los actores políticos, y algunas de las pocas ac- 
toras, somos una parte especialmente importante en 
la construcción de la historia de un país, porque la 
mayoría de las veces definimos acciones que cambian, 
que transforman, que enlentecen o que aceleran el 
proceso histórico. Guillermo supo cambiar sus propias 
perspectivas, entender a los jóvenes y a las mujeres 
que reclamábamos "aggiornamento" para nuestro 
Frente Amplio, y en él encontramos siempre a un in- 
terlocutor atento e inteligente con quien discutir y 
acordar. Guillermo marcó un estilo para la mejor his- 
toria de nuestra fuerza política. Esperemos que sea el 
que impregne a las nuevas generaciones que lleguen 
a esta Cámara, donde no se pueden decidir los asun- 
tos que atañen a la cuestión pública con la inmediatez 
de la respuesta al grito de la tribuna ni a las presiones 
de los intereses, que pueden ser muy legítimos todos, 
pero que hay que equilibrar entre sí. 


Como mujer de izquierda, en nombre de esta 
bancada de la Vertiente Artiguista, hago llegar nues- 


tro cálido homenaje a los compañeros y las compa- 
ñeras del Partido Socialista, que han perdido un pun- 
tal que mucho nos va a hacer falta en los desafíos 
que enfrentaremos en los próximos años como país y 
como fuerza política. 


Gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Amorín Batlle).- Tiene la 
palabra el señor Diputado Penadés. 


SEÑOR PENADÉS.- Señor Presidente: en nombre de 
la bancada de Diputados del Partido Nacional, sin 
perjuicio de que otros compañeros se van a querer 
sumar al homenaje que la Cámara de Representantes 
tributa a su extinto Presidente e integrante de este 
Cuerpo, don Guillermo Álvarez, he pedido ser yo 
quien haga uso de la palabra, por varios motivos. En 
primer lugar, por una cuestión de proximidad en el 
trabajo, que luego fue generando proximidad en el 
afecto, ya que el señor Diputado Álvarez me sucedió 
en la Presidencia con la que esta Cámara me honrara 
en el Período correspondiente al año 2001, ya que él 
fue Presidente de este Cuerpo en el Período 2002. 


Como consecuencia de esa sucesión, nació entre 
nosotros una muy linda amistad, producto de algo con 
lo que nosotros definíamos la personalidad del señor 
Diputado Álvarez en el momento de fundar nuestro 
voto cuando se le designara como Presidente de este 
Cuerpo. En esa circunstancia, definíamos al Diputado 
Álvarez como lo que creíamos en aquel entonces y 
creemos ahora que era: un caballero, esa palabra 
tantas veces utilizada, tantas veces mal utilizada y 
tantas veces subutilizada, pero que para quienes te- 
nemos una formación castellana reduce, resume y 
tiene un altísimo contenido y un concepto mayor, 
porque tiene un altísimo componente de honradez, de 
rectitud, de sentido del deber, de lealtad y de orgullo 
para quien posee y cultiva el honor a la palabra, en el 
entendido de que, por encima de las diferencias políti- 
cas que circunstancialmente se tengan o no, el diálo- 
go en este caso es fundamental. Y hoy queremos 
reiterar ese concepto que especialmente nosotros, los 
integrantes del Partido Nacional, tenemos de la pala- 
bra "caballero". 


Para nosotros, ese concepto, en el caso de un 
servidor público y mucho más en el de un gobernante, 
se convierte ya no en un derecho, sino en una obliga- 
ción, y en el caso de un órgano por definición nego- 


Miércoles 15 de setiembre de 2004 


CÁMARA DE REPRESENTANTES 11 


ciador, por definición buscador de acuerdos o plan- 
teador de diferencias como el Parlamento, ese con- 
cepto se verifica cuando las cosas se hacen -en el 
acuerdo o en el desacuerdo- por los canales de recti- 
tud, de manifestación de frente de las diferencias, con 
un sentido positivo de la palabra oposición, aunque 
parezca un contrasentido; saber de antemano lo que 
uno piensa, lo que uno va a hacer, lo que uno va a 
decir y anunciárselo a su adversario, es una actitud 
caballeresca que la actividad política debe tener. Y to- 
das esas condiciones las tenía, las profesaba y las 
cultivaba como religión el Diputado Guillermo Álvarez. 


Fue uno de los pocos sobrevivientes, hasta este 
entonces en que le tocara partir definitivamente de 
esta Casa, de la reinstitucionalización democrática. 
Esa banca, de la que tan bien nos hablaba la señora 
Diputada Tourné, desde el año 1985 a la fecha estaba 
reservada para él, y lo habría seguido estando, a tal 
punto que quizás habría que cerrarla y dejarla como 
testimonio de reconocimiento de que ahí se sentó un 
gran legislador. 


Más allá de nuestras diferencias -que por su- 
puesto las teníamos y las manifestábamos, reitero, de 
frente; en muchísimas oportunidades disentimos y en 
muchísimas oportunidades discutimos, y la mayoría de 
ellas aquí, en este ámbito-, con el señor Diputado Ál- 
varez uno sentía que se enfrentaba con un contrin- 
Cante de fuste y con un ciudadano que luchaba por lo 
que creía. 


En esta actividad en la que la ciénaga y el panta- 
no están tan presentes en las almas menores, encon- 
trar una gran alma y, a pesar de las diferencias, poder 
cultivar instancias de diálogo y de acuerdo, hablan de 
lo que el señor Diputado Álvarez era y es: un ciuda- 
dano ejemplar para nuestro país. A eso podemos su- 
mar su sentido del deber; el que finalmente lo llevó a 
lo que uno veía, es decir, cómo esa alma provechosa 
y proficua arrastraba un cuerpo que lo iba abando- 
nando. Porque si de algo nos dábamos cuenta quie- 
nes más lo conocíamos era de que el señor Diputado 
Álvarez en algún momento iba a fallecer, lamentable- 
mente, y sabíamos que eso iba a suceder en un tienm- 
po no muy lejano, ya que después de ejercer la Presi- 
dencia de este Cuerpo su estado físico se fue dete- 
riorando cada vez más. Advertir que esa alma lograba 
fuerza de voluntad y que ese espíritu democrático lo- 
graba sobreponerse a las restricciones que el físico le 
imponía para seguir luchando por las causas que con- 


sideraba justas, habla doblemente bien del señor Di- 
putado Álvarez. 


Debo agregar que el trabajo diario nos reunió a 
los dos, porque, reitero, desde octubre de 2001 en 
adelante intenté profundizar la relación con él para 
mantenerlo informado de todas las cosas que suce- 
dían en la Casa, para que el 1? de marzo se encon- 
trara con una situación ordenada en todos los aspec- 
tos. Y allí me encontré, además, con un hombre de un 
finísimo humor. 


El señor Diputado Álvarez y yo, junto con el se- 
ñor Diputado Gabriel Pais, tuvimos la oportunidad de 
viajar a la República Checa, a la República de Yugos- 
lavia y a la República de Rumania y, luego, tuvimos el 
gusto de que el actual Presidente de la Cámara nos 
invitara a ambos, como ex Presidentes, a visitar Ca- 
nadá. En esas instancias en que se comparten larqguí- 
simas horas de encuentro, uno puede profundizar 
mucho más la relación que se da aquí, que es la pro- 
fesional, y ahí encontramos a un hombre que, fuera 
de la relación laboral, fuera de esa adustez que culti- 
vaba, tenía un profundo sentido del humor y un pro- 
fundo cariño por los suyos. Tenía un profundo cariño 
por su señora y por su hijo, que lo demostraba en 
comentarios, en preocupaciones que nos hacía saber 
y en cosas tan sencillas como preguntar: "Che, ¿me 
acompañés a tal lugar o a tal otro, que tengo que ver 
algo para mi familia?". 


Estos son testimonios que reflejan una caracte- 
rística que quizás solamente quienes estamos senta- 
dos en este hemiciclo podemos apreciar, algo que 
quizás muchos tengan, pero que no todos pueden 
cultivar. Precisamente, en esas reuniones donde es 
muy difícil que tres Presidentes de tres partidos dis- 
tintos expliquen tres formas de ver la realidad del pa- 
ís, hay que tener un profundo sentido nacional, o sea, 
sobreponerse y dejar de lado las diferencias domésti- 
cas. Ahí percibimos en ese ciudadano un profundo 
amor por su patria -por supuesto que con una óptica 
distinta a la nuestra-, un profundo amor por esta Ca- 
sa, un profundo amor por el Parlamento. Fue un gran 
defensor de la vida de esta institución; se le notaba 
en su forma de actuar en las Comisiones, en los últi- 
mos tiempos como Presidente de la Comisión de 
Asuntos Internos, cuya integración hemos tenido el 
altísimo honor de compartir con él. 


Entonces, además de estar despidiendo a un co- 
lega, estamos despidiendo a un ciudadano, a un 
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oriental ejemplar y a un hombre que defendió hasta 
con su vida sus ideales y sus posiciones, porque no 
me cabe la menor duda de que si hubiera abandona- 
do la actividad legislativa hace algún tiempo, quizás 
habría prolongado más su existencia. Creo que él pu- 
so su vida al servicio de sus ideas e hizo un culto de la 
militancia de su Partido político, el Partido Socialista, 
de su fuerza política, el Encuentro Progresista-Frente 
Amplio, para tratar de imponer a través de ellos lo 
que él consideraba los mejores ideales para nuestro 
país. 


Fue un gran demócrata, un hombre de una hon- 
radez que ratifica ese concepto de caballero que uno 
tiene: los señores que pasan por la vida y no la vida 
que pasa por los señores. 


Todo eso, señor Presidente, señoras legisladoras 
y señores legisladores, nos hace estar despidiendo 
hoy no solo a un colega, sino a un gran Diputado, a 
un gran amigo, a un hombre con quien, a pesar de las 
diferencias hasta etarias que teníamos, tuvimos la po- 
sibilidad de compartir conversaciones en la intimidad, 
en las que demostraba esa sencillez, ese sentido del 
deber, esa cosa tan castellana -reitero- que no en to- 
do el mundo se ve y no todos cultivan. 


Entonces, "átout seigneur tout honneur" -a todo 
señor todo honor-; nosotros queremos rendir al con- 
pañero Representante Nacional, al ex Presidente de la 
Cámara de Representantes y a ese gran oriental que 
fue don Guillermo Álvarez, el tributo de nuestra más 
alta consideración, la estima política y personal y el 
respeto hacia quien luchó siempre por sus ideas y no 
las abandonó. Por ellas tuvo la posibilidad de estar 
aquí y por ellas, también, fue perseguido en tiempos 
negros para la vida de la República. Quien no renun- 
cia en una ni en otra circunstancia a sus ideales ni a 
su conducta merece el tributo de la consideración de 
sus colegas, en este momento agachando reverente- 
mente la cabeza y rogando -quienes somos cristianos- 
por su alma, con la convicción de que la República ha 
tenido en él a un gran servidor, en el buen sentido de 
la palabra, a un servidor que será recordado por mu- 
cho tiempo en esta Casa. 


Nada más, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


(Ocupa la Presidencia el señor Representante 
Alonso) 


SEÑOR PRESIDENTE (Alonso).- Tiene la palabra la 
señora Diputada Rondán. 


SEÑORA RONDÁN.- Señor Presidente: realmente es 
para mí un honor que la Lista 15 haya dispuesto que 
en nombre de mi sector "despida" -entre comillas- a 
nuestro querido compañero Guillermo Álvarez. 


No es fácil hilvanar algunas palabras cuando du- 
rante cinco años nos separó de Guillermo apenas un 
pasillo. No es fácil para quien es legisladora por pri- 
mera vez encontrarse en la bancada adversaria con 
un hombre como Guillermo Álvarez. 


En el día de hoy es bueno decir algunas cosas 
que, como señalaba el señor Diputado Penadés, quie- 
nes integramos este Cuerpo bien que las sabemos y 
que las vivimos. Sin embargo, quienes no viven esta 
realidad tal vez las desconozcan. A veces, el afuera 
siente que entre nosotras y nosotros somos feroces 
enemigos. Lo que tenemos son visiones diferentes de 
país y cada uno, desde el lugar que le toca, lucha 
fieramente por esos ideales y por su modelo de país; 
y en esa lucha, hay algunas y algunos que logran ga- 
narse el respeto del resto. Terminar un período de 
cinco años y haber logrado el respeto de todos sus 
pares es mucho más que ser reelecto. Es cierto que 
es importante ser reelecto, pero lograr el respeto de 
los noventa y ocho restantes no es para mucha gente. 
Guillermo contaba con el respeto de absolutamente 
todas y todos en este Parlamento. Habría que pre- 
guntarse por qué. Sería muy difícil definir esos por- 
qué, que son múltiples. Guillermo era como un crisol 
donde se fundían diversos metales, colores y sustan- 
cias, con aristas y facetas diferentes. 


Era extremadamente conciliador, pero al mismo 
tiempo era duro en el debate en defensa de sus ideas. 
Muchas veces, desde esta bancada tuvimos discusio- 
nes con él, pero debo decir que nunca en sus pala- 
bras hubo la más mínima falta de respeto para la ad- 
versaria o el adversario ocasional, y al final de la dis- 
cusión siempre aparecía una amplia sonrisa que pare- 
cía decir: "Compañera, compañero, hermana, herma- 
no: eso ya pasó, ya está todo bien". Eso no es fácil de 
lograr en un mundo tan competitivo como el nuestro, 
en el que se disputan espacios de poder. Aunque hoy 
estemos en un momento de recogimiento, me parece 
que es bueno que lo digamos, porque a ese hombre 
muy poco le importaba el poder. Lo que le importaba 
era la construcción de lo que estuviese construyendo 
en ese momento, ya fuera una ley, un acuerdo, o la 
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construcción desde la discrepancia, porque también 
desde la discrepancia se puede construir. No siempre, 
pero a veces se puede, y Guillermo era capaz de 
construir desde allí. 


Fue un Presidente, por suerte, que como todos 
los que hemos tenido, actuó con la más absoluta de 
las ecuanimidades. Nunca volcó la balanza para tirios 
ni para troyanos. Mantuvo el equilibrio, y créanme 
que a veces en este Parlamento no es fácil conser- 
varlo. Desde mi humilde punto de vista, era un hom- 
bre con un alma inmensa, un alma que era mucho 
más grande que todo su cuerpo. Como decía el señor 
Diputado Penadés, esa alma llevó de arrastre ese 
cuerpo que para él era una especie de cáscara, por- 
que por su grandeza, por su hombría y por su espíritu 
de libertad, estaba pronto para partir. Para quienes 
creemos que la vida es nada más que un tránsito, 
estaba pronto para ese tránsito, y no todos estamos 
prontos cuando nos llega ese momento. Solamente 
los hombres y las mujeres grandes están prontos para 
desprenderse de lo que algunos llaman los apegos, 
porque estos son muy fuertes. Los apegos son los 
afectos que tenemos en este mundo. Es nuestra fami- 
lia, son nuestros amigos. En el caso de todos nosotros 
y todas nosotras, que abrazamos la vocación política, 
los apegos también son nuestros partidos y nuestras 
responsabilidades políticas. Es muy duro desprenderse 
de ellos y saber que uno, poco a poco, se tiene que 
preparar para desprenderse y preparar a los demás 
para ese corte que es brutal. La muerte es la ladrona 
más grande, porque nos acompaña a través de nues- 
tra vida para, poco a poco, ir robando muchas de las 
cosas que más amamos. 


Comprendo a mi amiga, la señora Diputada 
Tourné, de quien era su entrañable amigo. Era como 
si sentado detrás de ella le cuidara la espalda. Noso- 
tras sabemos lo que es en política encontrar algún 
compañero varón que nos cuide la espalda. No es fá- 
cil. Guillermo era un defensor de la cuestión femenina 
y de las mujeres. Todas nosotras vamos a sentir su 
falta en el sistema político. No importa que no inte- 
gremos su bancada. Hay cosas que deben estar por 
encima de las bancadas, porque de lo contrario, ¡ triste 
destino le espera a esta República! 


Daisy se acordaba de Miguel Hernández. Yo amo 
a Antonio Machado. Mi profesión última y de principio 
es ser profesora de Literatura. Creo que no hay nada 
más parecido a Guillermo que Antonio Machado. 


Basta con leer su "Retrato", que de tanto y tanto 
leerlo y querer parecerme un poco a esa gente casi lo 
sé de memoria. A veces, cuando uno lo veía deam- 
bular por esta Sala buscando esos consensos de los 
que hablamos, podíamos decir con Machado: "Con- 
verso con el hombre que siempre va conmigo / -quien 
habla solo espera hablar a Dios un día-". No sé cuál 
sería el dios de Guillermo. Quizás no fuera el mismo 
que el mío, pero sin duda para los que creemos, Dios 
estaba con él, porque era un hombre sano, sencillo y 
bueno, exactamente al estilo machadiano. 


Para finalizar, también con Machado y con el 
mismo poema -porque creo que se ajusta a la relación 
que tuve con Guillermo, así como con muchos con+ 
pañeros y compañeras de este Parlamento-, digo: "Y 
al cabo, nada os debo". Machado dice: "debeisme 
cuanto he escrito". Yo diría: "Debeisme cuanto os he 
enseñado". Y continúa: "A mi trabajo acudo, con mi 
dinero pago / el traje que me cubre y la mansión que 
habito, / el pan que me alimenta y el lecho donde ya- 
go. /Y cuando llegue el día del último viaje, / y esté al 
Partir la nave que nunca ha de tornar, / me encon- 
traréis a bordo ligero de equipaje, / casi desnudo, 
como los hijos de la mar". 


Hoy, señor Presidente, las orgullosas banderas 
del Partido Colorado se inclinan silenciosamente y re- 
verentes ante la partida de este compañero y saludan 
con el mayor de los respetos a su queridísimo Partido 
Socialista y a su Frente Amplio. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Alonso).- Tiene la palabra el 
señor Diputado Melgarejo. 


SEÑOR MELGAREJO.- Señor Presidente: no sé si 
para galvanizarnos e intentar que cada día los socia- 
listas seamos más duros, la vida se ha ensañado con 
nosotros llevándonos compañeros tan queridos en tan 
poco tiempo. 


Hoy nos toca rendir homenaje a "Guille", Guiller- 
mo Álvarez. 


Conocí a Guillermo Álvarez en el año 1976 ó 
1977, actuando en la clandestinidad. Nuestro Partido, 
al igual que todos los partidos del Frente Amplio, era 
ilegal y no podía funcionar. De cualquier manera, toda 
resistencia en todo pueblo se las amaña y arregla 
para funcionar. En ese momento, yo era dirigente del 
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Partido Socialista, integrante de un Secretariado de 
tres y estaba encargado de los asuntos sindicales. 
Como aparcero mío en los asuntos sindicales estaba 
Eduardo Fernández, el "Lalo", actual Presidente de 
AEBU. Esta relación de "Lalo" conmigo, que nació ha- 
ce muchísimo tiempo, fue lo que me arrimó a la rela- 
ción con Guillermo Álvarez. 


Por el año 1978 surge un movimiento que tuvo 
corta vida -se estiró casi hasta 1979- pero que hizo 
una profunda roncha en el movimiento popular uru- 
guayo, fundamentalmente dentro del movimiento sin- 
dical, ya que algunos sujetos que se señalaban como 
oficiales de la Armada comenzaron a hacer contactos, 
por medio de algunos sindicalistas presos, para for- 
mar una Central Sindical Nacionalista y Antiimperia- 
lista; no sé cuántos "istas" tenía. Lo cierto es que allí 
empezó el movimiento y los contactos fueron largos 
para contarlos en una anécdota, pero se fueron dando 
y vimos que rápidamente este fenómeno ¡ba a tocar al 
gremio bancario. Este gremio tenía abierta una sede 
como la de AEBU, que sigue estando hasta el día de 
hoy y que, indudablemente, cumplía, cumple y cum» 
plirá una función social que muchas veces el propio 
Estado no desarrolla para sus ciudadanos. Rápida- 
mente se tomó contacto con el gremio bancario y 
Guillermo Álvarez fue uno de los que comenzaron a 
dialogar con estos supuestos oficiales de la Armada, y 
digo "supuestos" porque los nombres que dieron nun- 
ca figuraron en las listas de oficiales de la Armada. 


Creo que allí empezó a reflejarse ante mis ojos, 
por lo menos, la inmensa figura de un hombre del que 
aquí se han resaltado casi todas sus bondades como 
ser humano, como político, como negociador, como 
hombre que tendía puentes. Con esa mansedumbre y 
parsimonia, Guillermo planteó muy claramente ante 
estos supuestos oficiales de la Armada que las condi- 
ciones que ponía el movimiento sindical -o los banca- 
rios, en ese momento- para integrar esas supuestas 
centrales sindicales era que los delegados que repre- 
sentaran a cada gremio fueran electos por los propios 
trabajadores. Esos oficiales de la Armada no compar- 
tían esto porque ellos querían digitar a cada uno de 
ellos y armar algo para poder vender al exterior. Evi- 
dentemente, no hubo acuerdo con esa oficialidad de 
la Armada. 


Y seguimos conversando con "Lalo" Fernández y 
Guillermo Álvarez, quienes concurrían a mi casa; nos 
informábamos, discutíamos e hilvanábamos algunas 


de las cuestiones que considerábamos que debíamos 
llevar adelante como principios, que era lo que Gui- 
llermo nunca, en ningún momento, negociaba, sino 
que mantenía. Él podía ir con un paquete mucho más 
grande, sabiendo que el cerno del paquete era abso- 
lutamente intocable. 


En el año 1978 lo esperamos en mi casa; noso- 
tros estábamos tomando mate y como él no tomaba, 
lo esperamos con un café y galletitas. Él entró y dijo: 
"Esto me huele a algo". Le dijimos: "Sí, a café", pero 
nos contestó: "No, ustedes me quieren afiliar". Y, 
efectivamente, teníamos todo preparado para afiliarlo. 
Esa mañana afiliamos a Guillermo Álvarez. Es decir 
que sus padrinos en el Partido Socialista fuimos "Lalo" 


y yo. 


Eso era algo que yo siempre le cobraba y le de- 
cía: "A veces, tengo que venir a pedirte consejo para 
saber cómo hacer determinada cosa, cuando tendría 
que ser al revés, si tu padrino soy yo". Pero el fino 
humor de Guillermo también estaba presente en cada 
una de las acciones que llevaba adelante. 


Transcurre el tiempo, "Lalo" cae preso, yo voy a 
parar al exilio, y recuerdo que cuando estábamos por 
retornar, el 22 de agosto del año 1984, mi madre 
-actualmente fallecida- me llama por teléfono y me di- 
ce: "Mirá que el Congreso te designó como primer Edil 
de la lista". Aunque ustedes no puedan creerlo, lo 
primero que dije fue: "Mamá: averiguá dónde queda 
la Junta Departamental". Entonces, me contó cómo 
estaba armada la lista de Diputados y Senadores. Me 
alegro enormemente de que el doctor José Díaz, con 
quien estuvimos juntos en el exilio, hoy esté aquí pre- 
sente, porque fue quien encabezó la lista de Diputa- 
dos del año 1985, y lo seguía Guillermo Álvarez. 


En ese año comenzó la carrera de Guillermo Ál- 
varez como legislador, y aquí ya se ha dicho que en 
esta Cámara fue decano como legislador. Me encantó 
la figura del señor Diputado Penadés al señalar, de 
repente, el posible cierre de la banca; no quiero decir 
que me sumo a esa idea, pero quiero decir concreta- 
mente que me parece una figura estupenda. 


Y durante todos estos años seguimos mante- 
niendo a Guillermo como primer candidato a la lista 
de Diputados. Y Guillermo llegó a ser Presidente de 
esta Cámara porque nadie como él, de nuestra ban- 
cada, tanto lo merecía; quizás el compañero Chifflet, 
por los años y por la trayectoria también tenga esos 
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logros, pero Guillermo era un hombre que quería lle- 
gar a ser Presidente de la Cámara. Deseaba ocupar 
ese cargo porque, en definitiva, quería demostrar que 
la izquierda era capaz de conducir una Cámara de Re- 
presentantes. 


No quiero ofender ni lastimar a nadie con lo que 
voy a decir; no hago diferencias entre los Presidentes 
de la Cámara de esta Legislatura, pero a Guillermo Ál- 
varez le tocó el peor año de todos. Y lo condujo, co- 
mo decía Glenda, con una ecuanimidad total y abso- 
luta, tratando de impartir a todos nosotros esa bon- 
dad y esa serenidad que tenía, desde esa silla en la 
que está usted sentado, señor Presidente. Creo que lo 
logró, y lo hizo con creces. 


En aquel breve discurso, tan modesto como él 
pero tan lleno de conceptos, que evocaba nuestra 
compañera Daisy, Guillermo expresaba algo que yo 
quiero recoger. Decía Guillermo al rematar su discur- 
so: "Señoras y señores: todo Presidente tiene un do- 
ble legado: el que recibe del pasado y el que trasmite 
al futuro. En tal sentido, en este momento, al asumir 
la Presidencia de la Cámara de Representantes, 
quiero compartir con ustedes cierto legado que, en 
realidad, no es exclusivamente mío, pero que me 
enorgullece y compromete.- Me siento orgulloso de 
provenir del movimiento sindical uruguayo, en el que 
me formé, en el que aprendí -junto a muchos compa- 
ñeros que hoy veo aquí- que el trabajo y la solidari- 
dad son las claves de la dignidad humana, y sin digni- 
dad humana no hay democracia. Pero también me 
siento comprometido con quienes han hecho posible 
que ocupe este cargo. Han sido muchos, a lo largo de 
muchos años, desde aquellos obreros que llegaron a 
nuestro país a fines del siglo XIX hasta los trabajado- 
res que hoy restan horas de su descanso para militar 
en los comités de base o en tantas otras tareas, a 
quienes yo quisiera simbolizar en una figura que, sin 
duda, es un patrimonio nacional. Me refiero al doctor 
José Pedro Cardoso.- Pero hay un futuro que no es- 
pera. Por eso los convoco a todos, cada uno en el 
marco de sus competencias y sin que nadie renuncie 
a su identidad, a trabajar juntos por el Uruguay, un 
Uruguay que quizá nunca sea perfecto, pero que pue- 
de, quiere y merece ser mejor. A ese Uruguay mejor 
no solamente tenemos derecho, sino que también te- 
nemos la obligación ética de construirlo". De esta 
forma Guillermo Álvarez remataba su discurso cuando 
asumió como Presidente de la Cámara; creo que es 


una síntesis sumamente clara de lo que era su perso- 
nalidad. 


Realmente, nos quedamos con ese dolor que no 
sé si en algún momento superaremos; pero no cabe 
duda de que fue un maestro que vivió enseñando y 
enseñó a vivir. 


Ayer, un grupo de compañeros de una brigada 
de trabajo del Partido, la brigada "El Ratón" -en me- 
moria a Ernesto de los Campos-, colgaba el cartel que 
hoy luce en la Plaza 1% de Mayo. Quizás dentro de 
muy poco también aparezca una brigada llamada "El 
Guille", porque los muchachos son así: cuando quie- 
ren y a los que quieren se lo demuestran muy clara- 
mente. 


Quiero terminar mis palabras expresando algo 
que no es mío, sino de un joven contador socialista, 
hoy exiliado económico, poeta, escritor de las retira- 
das y presentaciones de la murga "Contrafarsa". En 
2002, ante la muerte del platillero de la murga, en la 
retirada decía algo muy significativo y muy bonito que 
creo que le cabe a Guillermo como a nadie. Decía lo 
siguiente: "A vos / gracias por dejarnos / tanta mara- 
villa, tanta humanidad.- A vos / gracias por brindarnos 
/ parte de tu vida y tu eternidad / Gracias". 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Alonso).- Tiene la palabra el 
señor Diputado Abdala. 


SEÑOR ABDALA.- Señor Presidente: cuando escu- 
chaba a Daisy hace un rato pensaba en cómo cons- 
truir algunas frases para mantener con el máximo de 
jerarquía esta sesión y la recordación, que creo que 
don Guillermo Álvarez se merece sobradamente. 


En este Cuerpo uno va aprendiendo a conocer 
Parte del alma humana, parte del quehacer cotidiano 
de las gentes que entregan de sí, algunos mucho, 
otros poquito y algunos lo intermedio. Suelo admirar, 
aunque sean adversarios, a aquellos que entregan to- 
do de sí, que vienen acá y están todo el día, que ha- 
cen de la causa política la causa de sus vidas, que no 
es una Causa accesoria que busque -como dijera al- 
gún famoso sociólogo- estatus o cosas por el estilo. 


Guillermo Álvarez, como bien lo describía Daisy 
con mucha precisión, era ese tipo de obrero de un 
partido jugado a una causa, muy convencido; y uno, 
en la coincidencia o en la discrepancia, debía saber 
respetar a alguien que estaba entregando todo lo que 
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tenía, por detrás de esas convicciones. A ese tipo de 
personas creo que uno las debe sobradamente desta- 
car y rescatar, porque el país cada vez tiene menos. 
No sé si existe cierto fariseísmo o qué es lo que pasa, 
pero el país tiene cada vez menos gente que se en- 
tregue el ciento por ciento a una causa, y en política 
mucho menos. Si, además, se suma el hecho de que 
el individuo tenga probidad moral, que sea un manto 
de austeridad, que sea una bella persona -porque don 
Guillermo Álvarez era una bellísima persona-, no se 
puede pedir mucho más. 


Tengo una máxima personal que me ha permiti- 
do rectificar muchos de los errores que uno comete a 
lo largo de la vida -¡ vaya si uno comete errores!-, que 
es la de mirar -esto se lo cuento a la Cámara- a las 
familias de los protagonistas. 


(Ocupa la Presidencia el señor Representante 
Guarino) 


——Me parece que es una excusa inteligente para ver 
lo que el personaje va construyendo alrededor de sí. 
Esto me ha permitido enmendar juicios desacertados 
de manera militante, porque a veces uno se equivoca 
en el prejuicio, en la primera impresión. Para Guiller- 
mo Álvarez, su familia siempre fue una cosa de primer 
nivel, una cosa a destacar. Compartimos con él un 
viaje a Cuba hace algunos años y la preocupación por 
su familia siempre estuvo en primer lugar. Cuando 
llegó de su viaje, la charla con su familia y el relato de 
los episodios fue lo más importante. Acá mismo, aun- 
que la gente no lo pueda creer -y es lo más lindo de 
esta actividad-, uno disiente, se pelea, tiene un con- 
tencioso ideológico y un montón de discrepancias, 
pero también construye amistades y relaciones perso- 
nales. La familia para Guillermo Álvarez siempre fue 
un tema permanente. Me parece que es muy impor- 
tante destacar esto a su familia hoy y acá, porque los 
que jugamos a la política, todo adentro de la política, 
sabemos que la primera dammificada es la familia, 
porque la barremos. Ahora es muy importante que 
esa familia sepa que ese señor que entregaba todo 
por la causa socialista, también tenía en su mente a la 
familia de manera permanente. Este es el primer mo- 
jón de mi reflexión. 


El segundo tiene que ver con lo siguiente. No co- 
nozco a todos los socialistas, solo a algunos, pero con 
Guillermo Álvarez, como con el otro Guillermo, a pesar 
de que uno esté tan lejos de su pensamiento, está 
muy cerca en lo humano y se admira de lo que ellos 


representan, son, fueron y siguen siendo. Son muchos 
los que declaman cuando el clima está pacífico, pero 
son pocos los que actúan con lo que hay que tener 
para actuar cuando hay que jugarse cosas difíciles en 
la vida del país. Sé que Álvarez estuvo en las circuns- 
tancias difíciles del país jugando como tenía que ju- 
gar. Bien lo decía Artigas Melgarejo hace un rato: ve- 
nía del mundo sindical, ¡ y vaya si batalló allí! 


Hace como nueve o diez años me mandó una 
Carta; creo que fue en la instancia Presupuesto de 
1995. Los colorados habíamos mapeado una determi- 
nada idea del país. Es una carta que no voy a hacer 
pública porque es mía. Lo que sí puedo contar es que 
en ella se plasmaban los deseos que tenía ese señor 
legislador de la oposición para con un Gobierno que 
se iniciaba. Por más que marcaba discrepancias, di- 
ferencias, en esa carta me ponía los objetivos que le 
parecía plausible que el Gobierno persiguiera. 


Es difícil hacer la caracterización del personaje, 
pero como bien decía Daisy Tourné, aquí adentro era 
un constructor de puentes. En los tiempos que se vie- 
nen, sea cual sea el resultado electoral, ¡vaya si nece- 
sitaremos constructores de puentes! ¡Vaya si necesi- 
tamos en este país individuos que tiendan puentes, 
que tejan entendimientos, que promuevan diálogos y 
que además, cuando intermedian, tengan la capaci- 
dad de construir la sentencia! Porque vocacionales de 
la construcción de puentes aquí debe haber noventa y 
nueve; ahora, de esos noventa y nueve, tal vez res- 
petemos a cinco, seis, ocho o diez; hay muy poquitos. 
Don Guillermo Álvarez se sentaba con un legislador 
blanco, con un independiente, un frentista y un colo- 
rado y, si la solución no venía por su lado, probable- 
mente no apareciera. Acá hay distintos perfiles de le- 
gisladores: algunos somos más combativos y otros 
constructores de entendimientos. Los combativos es- 
tamos en un determinado lugar; pero los que le sirven 
a la República en términos de respuestas son los que 
tienen la capacidad de construir entendimientos; eso 
hay que tenerlo bien clarito. Y Álvarez era eso: un 
constructor de entendimientos, un hacedor de diálo- 


go. 


Además, si bien era parco en sus expresiones, 
era un individuo que hacía reflexiones muy profundas 
y tenía una vida muy rica. Era un hombre que cuando 
emitía algún consejo u opinión había que oírlo. Creo 
yo que era un hombre que conocía parte de las per- 
sonalidades de todos los miembros de este Cuerpo. 
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Recién me recordaba el Diputado Ruben Díaz: "¡Pen- 
sar que Guillermo está acá desde el año 1985!". Es 
verdad, y conversábamos acerca de que la antigúedad 
calificada no premia, pero sí cuando se tiene esa ca- 
pacidad de entrega, de conocer a los protagonistas. 


También recuerdo episodios de algún otro perío- 
do legislativo en el que las cosas se desobstruían por- 
que hombres como Guillermo ponían el punto neutro 
para salir de los conflictos, para enmendar situacio- 
nes. 


A su probidad moral, a ese socialista de todas las 
horas, a ese político con mayúscula, quiero levantarle 
mis banderas, saludar a su familia y decirle que real- 
mente lamento mucho que no lo podamos tener, por- 
que el país no siempre cuenta con hombres de su 
condición, de su talante. Es una verdadera lástima 
que ya no esté con nosotros, porque dentro de muy 
poquito tiempo, al iniciarse la próxima Legislatura, sea 
cual sea el resultado electoral, en un lugar o en otro, 
Guillermo Álvarez habría sido imprescindible. 


Gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESI DENTE (Guarino).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Pita. 


SEÑOR PITA.- Señor Presidente: llegué justo cuando 
la compañera Daisy Tourné empezaba su interven- 
ción, y la verdad es que hace mucho tiempo que no 
me sentía tan conmovido por la presentación de una 
figura querida que desaparece. 


Tengo la particularidad de ser, junto con José Dí- 
az -quien está en el palco- uno de los compañeros 
que compartieron la primera Legislatura luego de la 
dictadura con el Diputado Guillermo Álvarez. Hoy soy 
el único que queda de los que estuvieron ininterrun+ 
pidamente durante las otras tres Legislaturas. En el 
Senado está Luis Alberto Heber y no recuerdo si hay 
algún otro compañero de los que estaban en esa pri- 
mera Legislatura democrática de la Cámara. De esos 
quedábamos Guillermo y yo, que estábamos desde 
1985. Habríamos cumplido veinte años de Cámara de 
Diputados en forma ininterrumpida. También estaba 
Luis Hierro, como me acotan, pero ahora está en el 
Senado, junto con Luis Alberto Heber. 


Quiero compartir dos o tres cosas con los colegas 
de la Cámara, con los familiares y con los compañeros 
y compañeras que han venido a este homenaje. 


En relación con las características de Guillermo, 
se hablaba de la formidable serenidad que tenía. El 
"Yuyo" Melgarejo hablaba de la mansedumbre; para 
mí era serenidad, una paz muy grande, un dominio de 
sí mismo y de la situación; una seguridad de su visión 
de la vida que lo llevaba a esa serenidad. Tenía gran 
entereza y una grandeza humilde; era un hombre de 
esas características. Cuando yo lo digo me sonrío para 
aliviar el dolor que me produce su desaparición física. 


Le conocí esa grandeza humilde en la primera 
Legislatura, cuando se armó el terremoto de la ley de 
caducidad. Cuando acá se votó la ley de caducidad de 
la pretensión punitiva del Estado, esta Cámara, las 
barras y el entorno del Palacio Legislativo eran un 
pandemónium, algo impresionante; era un terremoto, 
un cataclismo; las pasiones más intensas se mostra- 
ban en forma desenfrenada. En esas circunstancias, y 
con todo lo que lo afectaba el tema, Guillermo tenía 
serenidad. Mantenía el dominio de sus reacciones 
frente a las situaciones y siempre parecía que estaba 
pensando en el conjunto de las cosas para ver si po- 
día hacer algo para ayudar a mejorarlas. Para mí, eso 
era muy nítido. Puse este ejemplo de la ley de cadu- 
cidad, de la primera Legislatura, porque lo que dijo 
"Yuyo" sobre el año 2002 fue así: él presidió la Cá- 
mara en el año de la tormenta, del terremoto, de la 
incertidumbre más grande. El país vivió el peor año de 
su historia contemporánea y él actuó con serenidad, 
con paz y con esa grandeza humilde, por llamarla de 
alguna manera. 


La sensación de soledad es lo que marca y au- 
menta el dolor ante la muerte, ante una muerte, ante 
las muertes; y ante la muerte de un amigo y de un 
compañero ese sentimiento de soledad se hace mu- 
cho más grande. 


Creo que las características políticas más salien- 
tes de Guillermo fueron su extraordinaria capacidad 
para el análisis y la acción serena producto de ese 
análisis, la capacidad de pensar en el conjunto y no 
en el detalle, la vocación articuladora en lo político y 
en lo social y un sentimiento de amor a la nación que 
lo llevaba siempre a pensar en dónde podía estar el 
punto que hiciera viable la unidad nacional. Los ejen- 
plos de personas articuladoras, con vocación y capa- 
cidad de articulación política, son los que engrande- 
cen la política, son los que, por definición, hacen a la 
centralidad de la vida democrática y viabilizan el ac- 
cionar colectivo, dándole un rumbo legitimado por la 
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voluntad popular. Los ejemplos de hombres articula- 
dores van a ser los que inspiren al Uruguay, si logra 
encaminarse y logra un tiempo de grandeza nacional 
en el que todos nos podamos sentir reflejados y uni- 
dos hacia un destino común. 


Sin duda, hay muchos seres humanos a quienes 
se les va a extrañar en la construcción de ese futuro. 
Seregni es un ejemplo reciente que hemos evocado; 
no tengo la más mínima duda de que a Guillermo Ál- 
varez lo vamos a extrañar mucho como persona, co- 
mo compañero y como amigo, y también el país lo va 
a extrañar mucho como político y como articulador. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Guarino).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Chápper. 


SEÑOR CHÁPPER.- Señor Presidente: quiero ha- 
cerme eco de todas las palabras que se han expresa- 
do, que son muy sentidas; realmente, no puedo estar 
ajeno a ellas. 


En este momento quiero decir algo que siento, 
con la visión de una persona que viene de afuera, del 
interior, donde tenemos un concepto particular de las 
personas como Guillermo Álvarez. Hoy estamos des- 
pidiendo a un Presidente de nuestra Legislatura, a un 
Presidente que supo estar a la altura de las circuns- 
tancias en el momento más difícil que se vivió en este 
país y en esta Cámara. 


Quiero manifestar, antes que nada, el respeto 
hacia el colega Diputado, a su obra y a su gestión, a 
su personalidad y a su presencia en esta Cámara, 
siendo sin ninguna duda no solo un referente del Par- 
tido Socialista, sino del Frente Amplio. 


Hablar de su persona es hacerlo acerca de al- 
guien que, como decimos en campaña, fue un hon+- 
bre de bien. Fue formado en la vida gremial -que con- 
sidero algo muy importante- y, en ese sentido, noso- 
tros aspiramos a que en el Uruguay del futuro existan 
personas con una formación como la de Guillermo Ál- 
varez. 


Dio cátedra de humildad y de firmeza en sus 
convicciones. Supe recibir de él consejo, y no solo a 
través de sus palabras, sino del ejemplo de sus actos. 


Por eso, hoy quiero expresar aquí a su familia, a 
sus amigos y a su Partido que él vive en todos noso- 
tros y en esta Casa. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESI DENTE (Guarino).- Tiene la palabra 
la señora Diputada lriarte. 


SEÑORA IRIARTE.- Señor Presidente: el único día 
en que me temblaron las piernas al entrar a esta Cá- 
mara fue cuando tuve que venir definitivamente a 
ocupar esta banca que dejó nuestro compañero. Pero 
los socialistas no venimos acá en nombre propio, sino 
de un Partido que ha luchado desde siempre por la 
democracia y por el futuro de este país. Entonces, del 
mismo modo en que había doce Diputados socialistas 
al comienzo de esta Legislatura, van a terminar doce 
Diputados socialistas en esta Legislatura. De todos 
modos, a mi querida compañera Daisy no le puedo 
mitigar el dolor que siente cada vez que se da vuelta 
en su banca. 


Cada uno de nosotros es lo que hereditariamente 
recibió, pero es mucho más la ósmosis que hemos lo- 
grado desde que nacemos, todo el intercambio reali- 
zado con el ambiente. Sin duda, el compañero Gui- 
llermo Álvarez seguía siendo el bancario sindicalista, 
el cooperativista y, sobre todo, el socialista, cada día 
de los muchos que ocupó este lugar que hoy he teni- 
do que asumir con la pesada carga de esta pérdida 
irreparable para nosotros. 


Digo, entonces, que Guillermo era por sobre to- 
das las cosas un militante socialista y así se sintió na- 
da más ni nada menos cuando asumió la Presidencia 
de esta Cámara. Aquí demostró, además de su capa- 
cidad y su experiencia, lo que para nosotros es una 
seña de identidad irrenunciable y condicionante de la 
Calidad de socialista: la honestidad y la lealtad en la 
misión que se le encomendaba. 


Su familia, sus amigos e, inclusive, quienes tra- 
bajaron compartiendo con él largas horas en esta Ca- 
sa, podrán tener un concepto más integral de quién 
fue, pero como cada uno se apropia de parte de la 
imagen de lo que somos -en ocasiones la que más le 
atrae y, en otras, la que más le molesta- siento que 
hoy, cada uno de los que estamos aquí puede aportar 
un trozo grande o pequeño a la celebración de este 
hombre, que sabía sonreír con los ojos, aunque tan+ 
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bién manejaba la ironía y sabía ponerse muy serio 
cuando correspondía, que parecía que no quería mo- 
lestar con su sombra y que nos ha dejado una huella 
particular. 


Mi visión de su personalidad es muy limitada; 
solo lo conocía en el aspecto partidario y como Dipu- 
tado, y ello muy fragmentariamente. |ntuía que guar- 
daba muchas más respuestas de las que solía explici- 
tar, que se parecía bastante a aquellos brujos de las 
tribus a quienes se recurría para que dieran la última 
palabra. 


Algunas veces me tocó consultarlo en este ám- 
bito tan intrincado para quien llega recién, y por cierto 
que supo guiarme. Pude apreciar que ese magisterio 
espontáneo lo ejercía sobre compañeros y adversa- 
rios. Muchas veces, en momentos de confusión acerca 
de un problema de funcionamiento, de cómo seguir el 
trámite de un tema, él levantaba apenas el antebrazo 
y un dedo de su mano -lo recordamos todos, ¿ver- 
dad?-, y toda la Cámara hacía silencio para escuchar 
lo que siempre era una sentencia irrefutable. 


Hablaba muy poco. No solía usar su tiempo ni el 
de los demás con grandes exposiciones; decía lo ne- 
cesario, con gran claridad y sencillez. 


Sé que cultivó amistades entrañables, pero es de 
justicia que en este homenaje se nombre a dos cola- 
boradores, compañeros y amigos: sus secretarios, 
Marina y Yamandú, que por ahí están y que seguirán 
fieles a su memoria, tanto como fueron fieles y dis- 
cretos en su tarea. Los incluyo aquí porque segura- 
mente ellos no tendrán como nosotros la oportunidad 
de decir públicamente su afecto. Lo destaco porque 
creo que saber conquistar el amor de los que tenemos 
a nuestro lado es una virtud, especialmente cuando 
se basa en la sinceridad y en el intercambio desinte- 
resado. 


Parafraseando la hermosa leyenda con que Ga- 
leano abre su "Libro de los abrazos", el compañero 
Guillermo se podría ver desde la altura no como un 
fuego chisporroteante, movedizo, vivaz, sino como 
una llama fuerte, de constante calor y fulgor inextin- 
guible. 


Gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESI DENTE (Guarino).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Falero. 


SEÑOR FALERO.- Señor Presidente: durante casi 
diecinueve años esta fue la Casa de Guillermo Álva- 
rez; en el correr de los últimos diez años compartimos 
con él dos Legislaturas bastante difíciles -la última fue 
muy complicada- y fue Presidente de todos nosotros 
en uno de los años más difíciles de este Parlamento, 
cuando prácticamente el Gobierno del país estaba en 
esta Casa. 


Guillermo era un hombre absolutamente modes- 
to, sincero y totalmente comprometido con lo que 
pensaba. Yo diría que Guillermo no era solo Guiller- 
mo; Guillermo era las causas que defendía: era socia- 
lista, era uruguayo, era patriota, era frenteamplista. 
Hay hombres que abrazan una causa y la defienden, 
pero siempre mantienen la posibilidad de que su 
nombre esté por encima de esa causa. Guillermo era 
absolutamente distinto; la causa que abrazaba sienm- 
pre estaba por encima de su nombre, y eso no es po- 
ca cosa, sobre todo en estos ambientes en que los 
hombres pretenden ser reconocidos, en definitiva, 
para lograr los votos. Él no precisaba de eso ni aspi- 
raba a eso. Él pretendía la vigencia, la permanencia y 
la existencia de las causas que defendía; y, sin duda, 
la defensa que hacía de mil maneras y en todos los 
casos de su Partido Socialista fue la más clara prueba 
de que, para él, su Partido estaba por encima de sí 
mismo. 


Yo creo que cuando alguien da todo lo que tiene, 
cuando brinda su capacidad, su humanismo, su inteli- 
gencia, su saber, su esfuerzo en pro de una causa, 
estamos en presencia de un ser excepcional, y sin du- 
da esa fue la razón fundamental por la que Guillermo 
vivía. 

Yo lo extraño en un lugar en el que no debería 
extrañarlo: en el Ambulatorio de la Cámara, cuando 
salíamos a fumar un cigarrillo. Era raro que allí no nos 
cruzáramos y charláramos mientras fumábamos. Yo lo 
sigo haciendo, y por eso lo extraño. Pero también lo 
extraño cuando la polémica se pone difícil, porque la 
ironía de Guillermo, la fineza, la sutileza, estaba pre- 
sente en esos momentos, con aquel comentario casi 
monosilábico pero que era suficiente para que el ad- 
versario político de turno se sintiera lastimado, lesio- 
nado por esa agudeza política que Guillermo jamás 
perdía. La política era un arte en sus manos y él la 
esgrimía precisamente como un arte. 


Sin duda que como Presidente de este Cuerpo 
fue excelente, no solo por su comportamiento en el 
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plenario, sino, en particular, por lo que representó su 
trato cuidadosísimo de las finanzas y del funciona- 
miento de la Cámara de Representantes. Ese trato no 
siempre fue bien visto por aquellos a los que, de al- 
guna manera, él les macheteaba un peso porque en- 
tendía que en los momentos que el país vivía era ne- 
cesario que la Cámara de Representantes también in- 
gresara en el camino de la austeridad; y Guillermo la 
practicó en la autoridad de la Cámara, como la practi- 
caba para sí mismo. Era un hombre notoriamente 
austero; era un hombre notoriamente generoso en su 
esfuerzo, pero modesto en el cuidado de sus situacio- 
nes personales. 


Creo que, ante todo, el país, por el que Guillermo 
daba muchísimo, ha perdido a un gran hombre; el 
Partido Socialista también ha perdido a un gran hom- 
bre, y nosotros, integrantes del Partido Independien- 
te, hemos perdido a un gran interlocutor. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESI DENTE (Guarino).- Tiene la palabra 
el señor Diputado | barra. 


SEÑOR IBARRA.- Señor Presidente: mucho se ha 
dicho del compañero Guillermo Álvarez en la tarde de 
hoy, por lo que muy brevemente voy a referirme a 
dos o tres aspectos que, de alguna manera, me vin- 
culan directamente con él. 


Ha quedado claro que fue un hombre suma- 
mente querido, respetado en este ámbito de la Cá- 
mara de Representantes, un amigo, un hombre de 
consulta permanente, quien se ha convertido en uno 
de esos pocos hombres imprescindibles a los que alu- 
de el poeta alemán Bertolt Brecht. 


Yo conozco a Guillermo desde hace muchos 
años, desde 1959, cuando ingresó al Banco de la Re- 
pública Oriental del Uruguay y yo ya cumplía funcio- 
nes en dicha institución. Allí Guillermo era un trabaja- 
dor incansable, actuaba con una gran responsabilidad 
funcional y, como no podía ser de otra manera, cun+ 
plía con su tarea. Pero lo que siempre llamaba la 
atención era que Guillermo Álvarez, como Auxiliar, 
como Oficial o como Jefe de Sección, siempre estaba 
acompañado de jóvenes, siempre era un atractivo 
para los jóvenes que lo escuchaban, que bebían de 
sus enseñanzas, de sus experiencias. Realmente, eso 
lo logran muy pocos seres humanos, sobre todo en 


lugares de trabajo rígidos, como un banco, concreta- 
mente el BROU. 


También tuvimos oportunidad de estar juntos 
con Guillermo cuando trabajamos en la Asociación de 
Bancarios del Uruguay, sobre todo como delegados de 
sección en las famosas Comisiones representativas del 
Banco de la República Oriental del Uruguay, que eran 
polémicas y difíciles, en momentos también difíciles. 
Allí se destacaba Guillermo Álvarez por sus posiciones 
sindicales, por su criterio, por su amplitud, por la bús- 
queda de encuentro, de soluciones. 


Luego yo soy proscripto y tengo que dejar -con 
mucho gusto- espacio a otros compañeros, y Guiller- 
mo Álvarez es uno de los que asumen las responsabi- 
lidades máximas de AEBU, a nivel del Consejo del 
Sector Banca Oficial, donde la tarea es realmente muy 
pesada, pero al mismo tiempo da la posibilidad de un 
contacto permanente con la gente; en este caso, con 
los trabajadores de los bancos oficiales. Y esa tarea el 
compañero Guillermo Álvarez la cumplió en su totali- 
dad. 


Posteriormente, cuando volvemos una y otra vez 
de los despidos del Banco de la República, nueva- 
mente nos encontramos con Guillermo en la Agencia 
19 de Junio, en la ex Caja Nacional, él en una sección 
y yo en otra, resistiendo contra la dictadura, haciendo 
movilizaciones increíbles en la cara de la seguridad del 
Banco de la República Oriental del Uruguay, con pro- 
puestas que hoy parecen ridículas; por ejemplo, un 
paro con cinco minutos de silencio, donde no volaba 
una mosca, como protesta por todo lo que estaba pa- 
sando durante la dictadura cívico-militar de nuestro 
país. Por supuesto que Guillermo Álvarez siempre es- 
taba allí presente, organizando, participando, estimu- 
lando, y lográbamos un éxito rotundo, mientras la se- 
guridad se desesperaba intentando encontrar a los 
responsables. 


Muchas veces, el compañero General Arturo Bali- 
ñas, con su sapiencia, con su conocimiento, con su 
experiencia de vida, me decía: "Ibarra, una de las 
ventajas que tienen los ex dirigentes sindicales es que 
se mueven con mayor soltura a nivel parlamentario". 
Y eso yo lo veía en el compañero Guillermo Álvarez, 
por toda esa experiencia vivida en el sindicato, por 
toda esa experiencia acumulada en la resistencia y en 
la etapa democrática, con toda esa experiencia que 
realmente le permitió aquilatar lo que significa el 
contacto directo y el saber escuchar a la gente, al 
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pueblo, a los compañeros de trabajo. Por eso, en este 
caso acuerdo con el compañero General Arturo Bali- 
ñas en que fue importante el tránsito del compañero 
Guillermo Álvarez por nuestro sindicato. 


Como se ha dicho acá, tuvo la máxima repre- 
sentación parlamentaria de esta Cámara de Repre- 
sentantes, primero como Vicepresidente y luego, en 
2002, como Presidente. 


Durante varios años tuve oportunidad de trabajar 
con él en la Comisión de Presupuestos, y allí su tarea 
fue trascendente; más allá de las dificultades que te- 
níamos, como fuerza política de oposición, para lograr 
determinados objetivos, siempre estuvo presente en 
el compañero Guillermo Álvarez esa persistencia, esa 
actitud de plantear una y otra vez las salidas que en- 
tendíamos que el Parlamento debía adoptar. 


Socialista cabal sin ningún tipo de dudas, suma- 
mente unitario pero sobre todo sumamente huma- 
nista, yo digo que, con él, el Parlamento pierde a un 
gran hombre, y en particular nuestra bancada de Di- 
putados del Encuentro Progresista-Frente Amplio- 
Nueva Mayoría sufre una gran pérdida al verse impe- 
dido de que ese excelente colaborador le preste sus 
conocimientos, su experiencia, sobre todo al inicio de 
la Legislatura. 


Guillermo Álvarez fue un grande, un ser humano 
excepcional, un hombre de consulta permanente, un 
verdadero ser político y social que interpretaba a la 
gente, que interpretaba a la ciudadanía. Estoy seguro 
de que Guillermo Álvarez siempre estará entre noso- 
tros, sobre todo de cara a los desafíos que estamos 
transitando como fuerza política y que, sin ningún tipo 
de dudas, en el futuro inmediato serán mayores. 


(Ocupa la Presidencia el señor Representante 
Gallo | mperiale) 


———Realmente, me impactó el entierro del compa- 
ñero Guillermo Álvarez en el cementerio de Pando, 
pues no había pensado que al compañero se le fuera 
a tributar un homenaje con honras fúnebres oficiales, 
en el que distintas unidades militares estaban forma- 
das con las banderas inclinadas. Naturalmente, este 
merecido homenaje tuvo su origen en la representa- 
ción de esta Cámara de Representantes que, como su 
Presidente, Guillermo Álvarez asumiera. 


Y en el silencio del cementerio de Pando, en esa 
tarde fría, cruda, gris, familiares y amigos vimos des- 


cender el féretro del compañero Guillermo Álvarez. 
Estamos absolutamente seguros de que cada uno de 
nosotros lo tendrá presente como referencia de la 
forma en que debemos actuar en política y en este 
ámbito. 


Vayan entonces mis respetos, mis saludos frater- 
nos a su esposa, a su hijo, a sus queridos familiares, a 
la Asociación de Bancarios del Uruguay y a su Partido 
Socialista. 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESI DENTE (Gallo | mperiale).- Tiene la 
palabra el señor Diputado Orrico. 


SEÑOR ORRICO.- Señor Presidente: en los últimos 
meses de este Período he tenido la responsabilidad de 
ser el coordinador de la bancada del Frente Amplio, y 
mis colaboradoras Martina y Graciela conocen una 
frase que siempre sale: "¡ Cómo extraño a Guillermo!", 
porque es muy difícil coordinar en momentos tan du- 
ros, cuando todo es inmediato, cuando todo es para 
ayer. 


Muchas veces he dicho aquí que, para mí, Gui- 
llermo fue un maestro en esta Casa. Compartíamos la 
vocación por el hecho de ser Diputados; creo que no 
queremos ningún otro cargo en nuestras vidas, pues 
con este es más que suficiente. 


Por acá dicen que tenía gran capacidad de diálo- 
go, pero yo considero, compañeras y compañeros de 
esta Cámara, que sin amor a la vida y sin sentido del 
humor no se puede hacer política, y menos tratando 
de hacer eso -esa palabra tan devaluada y a veces tan 
mal usada, que se está poniendo de moda- que es la 
revolución. Estas cosas son de adentro hacia afuera y 
no de afuera hacia adentro. Y hay que trasmitir, y lo 
que hay que trasmitir es vocación. La vocación políti- 
ca, como la vocación médica, la de abogado, la de 
maestro o la de tantas otras actividades, no es más 
que una forma de amor al prójimo. 


Acá no estoy despidiendo al compañero socialis- 
ta, al frenteamplista ni al hincha de Nacional irónico 
con quien hacíamos tantas bromas, sino que estoy 
despidiendo al amigo. 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESI DENTE (Gallo | mperiale).- Tiene la 
palabra el señor Diputado Pintado. 
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SEÑOR PINTADO.- Señor Presidente: quienes veni- 
mos del movimiento sindical, de los años oscuros, y 
participamos en la reconstrucción democrática, tuvi- 
mos la suerte de conocer a "Guille" antes de ingresar 
a esta Casa, y de esa etapa quiero rescatar algo que 
me impactó. 


En 1981, en 1982, algunos inquietos jóvenes y 
algún otro veterano, navegando por las entrañas de la 
ley de asociaciones profesionales -que nos llevó mu- 
chísimas discusiones respecto a si ingresábamos o no; 
seguramente el señor Diputado Melgarejo lo recuer- 
de-, teníamos la idea de que había que meterse por 
esa rendija para ir ensanchando las puertas de la li- 
bertad. En esa ocasión encontramos en "Guille" y en 
todo su sindicato -aquí se habló del "Lalo" Fernández- 
la opinión serena y, además, solidaridad, solidaridad 
de las más importantes, porque es de las que te pue- 
den costar el pellejo. Realmente, no era fácil recibirla. 


El primero o segundo sindicato de la salud priva- 
da que armamos nació en AEBU, al igual que tantos 
otros sindicatos que no tenían local. Allí buscábamos 
refugio para que, dentro de un ordenado criterio no- 
tarial, las asambleas correspondientes pudieran reali- 
zarse, luego de pasar los filtros de la dictadura que 
determinaban si tenías categoría "C" y estabas exclui- 
do. Y "Guille" no solo amparaba y daba consejos, sino 
que estimulaba la creación de todos esos sindicatos 
que en un proceso fermental y acelerado fueron ge- 
nerando lo que para mí fue el principal evento de ma- 
sas que abrió las puertas, después de la votación del 
"No", a la elección de los partidos políticos. Hago re- 
ferencia a las masas en las calles, en las que el silen- 
cio "era ensordecedor" y en las que el movimiento 
sindical comenzó a usar la palabra amnistía, cuando 
los partidos políticos no se animaban a hacerlo, y fue 
lo que después generó el río de la libertad. 


En esas discusiones y en aquel largo e intermi- 
nable documento, con las ganas de decir cosas que 
habíamos acumulado en una decena de años, "Guille" 
tuvo una participación espectacular. 


Daisy señalaba hoy que era un articulador; pero 
decirlo así puede no significar mucha cosa. Hay gru- 
pos humanos que son fáciles de articular. Pero cuan- 
do hay que articular a algunos que somos un poco 
mañeros en la discusión, que siempre somos muy 
apasionados cuando estamos convencidos, ahí se ha- 
ce difícil articular. Y "Guille", con mucha serenidad, 
lograba siempre parar nuestros impetus, no hacernos 


sentir nunca que estábamos derrotados en nuestra 
posición y generar ese consenso que permitía la sali- 
da. 


Quiero recordarlo también en los innumerables 
debates que mantuvimos en los comités de base. ¡Y 
vaya si los tuvimos en una época en que representá- 
bamos, en algunos temas muy puntuales, posiciones 
bien diferentes! Pero más allá de esos debates, que 
"Guille" siempre llevaba con serenidad, como sabía 
que él siempre se iba a pie, trataba de irme con él y 
llevarlo hasta su casa, porque lo que más me intere- 
saba era conversar a solas en el trayecto desde el 
comité que fuera hasta su casa. En esas ocasiones 
aprendí muchas cosas, porque en ellas hablábamos 
de la vida y de nuestros problemas como seres hu- 
manos; y en esta actividad a veces cuesta que se nos 
reconozca en tal sentido. La verdad es que siempre 
buscaba ese diálogo porque me sentía muy reconfor- 
tado y sin el miedo que a veces tenemos, cuando 
conversamos con colegas, de que esas humanidades 
queden expuestas como debilidades que luego pue- 
dan ser utilizadas en contra de nosotros en el fragor 
de la lucha política. Todos teníamos la confianza de 
que "Guille" jamás iba a utilizar en contra de nosotros 
algunos dolores que cada uno tiene por los avatares 
de la vida; al contrario, era una persona solidaria, 
tremendamente solidaria. 


Hace unos pocos días -y con esto termino, por- 
que pienso que refleja lo que era "Guille"-, me llegó 
un relato que ojalá hubiera ocurrido -creo que no 
ocurrió; ¡ojalá suceda!- en el que se habla de una 
olimpíada en la que se correrían los cien metros lla- 
nos. Todos los corredores están en línea, obviamente 
con un objetivo: ganar. Al lanzarse la señal de largada, 
uno de los corredores tropieza, cae, y empieza a llorar. 
Los que van adelante lo escuchan, detienen su marcha, 
retroceden. Uno de ellos abraza al competidor que está 
llorando, le da un beso y le dice: "Ya pasó". Y todos los 
corredores se toman del brazo y bajo el aplauso y la 
emoción de la gente llegan juntos a la meta. 


La moraleja de este cuento, que representa mu- 
cho lo que era "Guille", es que a veces hay que carr 
biar el rumbo, dar pasos más cortos para que todos 
podamos llegar juntos a la meta. Creo que esta mo- 
raleja representa el espíritu de "Guille" y lo que él nos 
dejó. ¡ Ojalá podamos aprender! 

Gracias, señor Presidente. 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 
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SEÑOR PRESI DENTE (Gallo | mperiale).- La Mesa 
informa que en el palco a nuestra derecha se en- 
cuentra la señora Blanca lriarte de Rojo, madre de 
Guillermo Álvarez; la señora Irma Aliberto, su esposa; 
el señor Diego Álvarez, su hijo; el señor Jorge Álvarez, 
su hermano; la señora Camelia Iriarte, el señor Rafael 
Álvarez, la señora Cristina Fariña de Álvarez, la señora 
Gloria Cesto Decarlini, la señora Ruth Grosso y el se- 
ñor Luis Aliberto. En el palco a nuestra izquierda se 
encuentra el ex Representante Nacional doctor José 
Díaz. 


Tiene la palabra el señor Diputado Siázaro. 


SEÑOR SIÁZARO.- Seré muy breve, pero siento en 
este momento la necesidad de saldar una deuda de 
gratitud con el señor Guillermo Álvarez. 


Cuando Guillermo Álvarez estaba presidiendo la 
Cámara, el 26 de junio de 2002, cayó sobre mí, sor- 
presivamente, el peso de una injusta afirmación, y en 
ese momento él tuvo que optar entre el cumplimiento 
frío del Reglamento y el sentido ético de la equidad. 
No dudó; eligió lo último: el sentido ético de la equi- 
dad. 


Desde ese momento aprendí que el señor Gui- 
llermo Álvarez era todo un caballero, como aquí se ha 
dicho. También sé que por su dignidad republicana no 
me hubiera admitido pagar esta deuda de gratitud. 
Por ello, ya que ahora no me lo puede impedir y es- 
tando todos ustedes presentes, así como sus familia- 
res, lo expreso en este momento. 


Gracias, Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESI DENTE (Gallo | mperiale).- Tiene la 
Palabra el señor Diputado Posada. 


SEÑOR POSADA.- Señor Presidente: muchos han si- 
do los testimonios que se han volcado en esta Cámara 
de Representantes sobre Guillermo Álvarez. 


Si quisiéramos resumirlo en una sola frase, di- 
ríamos que la vida de Guillermo Álvarez fue una rei- 
vindicación de la política, por su lealtad con sus ideas, 
por su lealtad con la democracia y las instituciones 
democráticas, por su lealtad con sus compañeros, por 
su lealtad con sus adversarios, por su austeridad, no 
solo en lo que tiene que ver con la administración de 
los recursos públicos sino también de la palabra, para 
darle el valor de su esencia y decirla en el momento 


oportuno, en que justamente se hacía más necesario. 

Esta Casa alberga al Poder Legislativo. Está sos- 
tenida en grandes columnas. Pero hay otro tipo de 
columnas que también sostienen el respeto que ge- 
nera esta Casa hacia afuera: las columnas de hon+ 
bres y mujeres que actúan con profunda integridad 
moral. Guillermo Álvarez era, es, una de esas colum- 
nas que sostienen el respeto que se tiene por la gente 
de esta Casa. 


A este hombre digno, digno de nuestro Uruguay, 
digno de este Parlamento, digno de su Partido y digno 
de su familia, en nombre de nuestro Partido |ndepen- 
diente queremos ofrendarle nuestro respeto y nuestro 
compromiso, porque su memoria siempre estará pre- 
sente entre nosotros. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESI DENTE (Gallo | mperiale).- Tiene la 
palabra el señor Diputado Bellomo. 


SEÑOR BELLOMO.- Señor Presidente: más allá de la 
importancia política ya señalada por varias señoras 
legisladoras y varios señores legisladores y de la tra- 
yectoria impecable de don Guillermo Álvarez, bastaría, 
para ver la dimensión de su figura política, recordar 
solo dos elementos: haber llegado a ocupar la Presi- 
dencia de esta Cámara de Representantes, y este 
sentido y merecido homenaje que se le está tributan- 
do a pocos días de su fallecimiento. 


Creo que Guillermo Álvarez ha sido definido en 
más de una oportunidad como un símbolo de la aus- 
teridad republicana. Considero que, efectivamente, lo 
era, pero sin duda fue más que eso. Fue un hombre, 
fue un luchador, tuvo una trayectoria, construyó una 
familia y construyó una vida digna, de lucha y de re- 
nunciamientos, muchas veces íntimos, pero que ja- 
más incluyeron a sus principios. 


Se ha dicho -y es cierto- que era dueño de un fi- 
no humor, y yo diría, además, que lo era de una finí- 
sima ironía, de la cual en algunas oportunidades hacía 
gala -no sé si el término es el que corresponde- o, al 
menos, sin duda evidenciaba, tal como aquí fue dicho. 
Bastaba alguna intervención de Guillermo, breve, bre- 
vísima, como acostumbraba hacer, para laudar una 
situación o para, sencillamente, volver a poner las co- 
sas en su lugar. 
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Yo, que a pesar de que lo conocí poco tengo re- 
ferencias importantes de Guillermo y alguna experien- 
cia vital compartida con él que me parece más im- 
portante para mi vida que para esta ocasión, trataría 
de resumir -porque no podemos innovar en todo lo 
que se ha dicho y en toda la riqueza que una vida y 
una trayectoria entrañan- resaltando dos conceptos 
que entiendo Guillermo Álvarez coordinó, compatibili- 
zó perfectamente y, de alguna forma, por lo menos 
desde mi punto de vista, eran su característica: él su- 
po conjugar perfectamente la serenidad y la firmeza. 
Su actuar, su andar pausado, sus reflexiones y el tono 
de su voz para nada representaban una mínima 
muestra de debilidad. Muy por el contrario, Guillermo 
era de pocas y precisas palabras, y creo que esa se- 
renidad y esa firmeza fueron parte de sus característi- 
cas sobresalientes. 


Guillermo fue, sin duda, un referente ético y polí- 
tico y también un articulador, y por eso muchos de 
sus compañeros vislumbrábamos para él una impor- 
tante labor política -como bien fue señalado por el se- 
ñor Diputado Abdala-, sobre todo en la próxima Le- 
gislatura, en esa que todavía está por definirse, que 
todavía está por instalarse. 


Fue un hombre honesto y recto. Por eso yo, al 
igual que la señora Diputada Rondán, también había 
elegido a Antonio Machado para decir de Guillermo 
Álvarez que era, en el buen sentido de la palabra, un 
hombre bueno. 


Confieso que demoré poco en descubrir el alma 
grande que tenía Guillermo; me bastaron dos o tres 
charlas, dos o tres situaciones. Fue un hombre digno, 
que marcó su paso por esta Casa y que cumplió un 
papel importante no solo con relación a su sector po- 
lítico y a su lema partidario, sino en todos y cada uno 
de los actos que marcaron su vida. Por eso merece 
todo nuestro respeto y es lo que intentamos en esta 
tarde, breve y humildemente, trasmitir. 


Quiero que llegue a su familia, a su Partido, a sus 
amigos y a sus compañeros todos, nuestro saludo 
respetuoso y el de nuestro sector, la Alianza Progre- 
sista. 


Concluyo estas palabras diciéndole a Guillermo, 
por si por ahí nos escucha: "Gracias por tu ejemplo; 
tu vida no pasó inadvertida". 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESI DENTE (Gallo | mperiale).- Tiene la 
palabra el señor Diputado Domínguez. 


SEÑOR DOMÍ NGUEZ.- Señor Presidente: no tuve el 
privilegio de conocer durante mucho tiempo al ex Pre- 
sidente de este Cuerpo, Diputado Guillermo Álvarez. 
Las circunstancias de la vida hicieron que nuestros 
puestos de lucha fueran físicamente distantes. Sin 
embargo, aprendí a conocer y a admirar a Guillermo 
-como todos lo llamábamos- durante el tiempo que 
compartimos el trabajo en esta Cámara. 


A pocos días de su fallecimiento, creo que toda- 
vía seguimos pensando en esa sumaria factura que le 
pasó la muerte a la vida de Guillermo Álvarez. No ca- 
be duda de que nos repican sus rasgos que sobresa- 
lían claramente y no es sencillo describirlos en una 
semblanza no muy extensa, como la que hoy realiza- 
mos en esta Cámara. De todas maneras, seguramente 
vamos a coincidir con muchos legisladores en que 
esos rasgos pueden definirse como lealtad, sinceridad, 
consecuencia perseverante, así como una tranquilidad 
contagiosa que, unida a esa fina ironía que varios le- 
gisladores mencionaron -que considero innata en su 
personalidad-, suman una cuasi ejemplaridad humana 
innegable. 


Me cuentan los compañeros trabajadores banca- 
rios que en las épocas más duras de la dictadura, en- 
tre los años 1978 y 1984, en medio de la represión a 
la actividad política y sindical, fue defensor de los 
derechos de los trabajadores desde su querido sindi- 
Cato bancario; allí estuvo Guillermo. Fue Secretario 
General de AEBU en las épocas en que los militantes 
del sindicato se sentaban en mesas separadas en la 
Cantina del local de la calle Camacuá para que la ron- 
da policial que pasaba constantemente viera que 
siempre había gente; y allí estuvo Guillermo. 


Fue forjador del surgimiento del PIT-CNT a la sa- 
lida de la dictadura, y protagonista del encuentro del 
novel Plenario |ntersindical de Trabajadores y la vieja 
guardia de la CNT; allí estuvo Guillermo. 


Fue parlamentario durante casi cuatro Legislatu- 
ras; por pocos días no pudo finalizar esta. Con noso- 
tros aquí estuvo, está y estará Guillermo. 


En la época de la dictadura le preguntaban -es 
una rica anécdota que me relataron los compañeros 
de trabajo-: "¿De qué sector sos?" Y él respondió: 
"Soy del MIGA". ¿Qué quería decir con ello? Movi- 
miento Independiente Guillermo Álvarez. Esa era su 
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postura en aquella dura etapa de nuestra historia: so- 
lidaridad y espíritu en la lucha contra la dictadura. 


Guillermo siempre fue socialista, pero entendía 
que en ese momento la lucha era de todos. No sabe- 
mos cuántos le han rendido homenaje hasta ahora; 
sabemos que lo hizo el Consejo Honorario de la Caja 
Bancaria, e indudablemente sus compañeros de AEBU 
y de su querido Partido Socialista deben haber sentido 
la pérdida de tamaño ejemplo militante. Nosotros 
sentimos, además, que perdimos a un extraordinario 
compañero de lucha, de compromiso y de trabajo en 
esta Cámara. 


(Ocupa la Presidencia el señor Representante 
Amorín Batlle) 


——Este es el sencillo homenaje que hacemos en la 
Cámara a nuestro querido Guillermo Álvarez, diciendo: 
¡ Salud, compañero, y hasta siempre!. 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Amorín Batlle).- Tiene la 
Palabra el señor Diputado Berois Quinteros. 


SEÑOR BEROIS QUINTEROS.- Señor Presidente: 
no quería estar ausente de este sentido y merecido 
homenaje a nuestro compañero de Cámara. 


Aprendimos a conocer a Guillermo en la Legisla- 
tura anterior. Teníamos muchas diferencias: veníamos 
de partidos totalmente diferentes, pertenecíamos a 
distintas generaciones, él era entrañablemente mon- 
tevideano y yo entrañablemente hombre del interior. 
Pero a pesar de esas tarjetas de presentación que ca- 
da uno tenía, había entre Guillermo y yo muchas co- 
sas en común. Las fuimos construyendo en el seno de 
esta Cámara, y para mí fueron muy importantes. 


De todo lo bueno que se ha dicho hoy acá, qui- 
siera destacar un aspecto que para mí fue muy im- 
portante, como coordinador de la bancada del Partido 
Nacional en 2002, un año muy particular para la vida 
del país, en que Guillermo Álvarez era Presidente de 
la Cámara. Me parece muy importante dejar sentado 
en este homenaje lo que cada uno de nosotros vivió 
en ese momento. 


Recordarán los inolvidables días que vivimos en 
2002 y lo que tuvimos que resolver los coordinadores 
de los partidos políticos junto con el Presidente de la 
Cámara. Ahí medí la calidad humana de este gran 
oriental, en momentos difíciles de la vida del país, 
cuando su Partido y su sector tenían una posición 


respetada y cuando él, en definitiva, era el Presidente 
de todos nosotros y debía tejer esta situación pen- 
sando en lo que el Uruguay estaba viviendo y espe- 
rando. 


No era fácil, pero Guillermo Álvarez, con su inte- 
ligencia, su capacidad y su hombría de bien, supo de- 
finir esos momentos. Supo no renunciar absoluta- 
mente a nada de lo que su Partido y su Frente Amplio 
querían y, a su vez, tener esa gran cuota de respon- 
sabilidad, que me parece importante destacar, para ir 
sembrando entre los orientales y salir de ese atolla- 
dero, de esa coyuntura tan difícil que estábamos pa- 
sando. 


Por eso creo que debemos levantar nuestras mi- 
ras y agradecer a Guillermo Álvarez por su actuación 
en ese momento tan difícil de la vida del país, cuando 
puso una cuota de responsabilidad tan grande como 
para ir sembrando la tranquilidad en una época tan 
complicada. Esto lo mediremos con el tiempo, pero 
créanme que tuvo una cuota de responsabilidad muy 
grande. 


Esta es la mirada que quería dar a la Cámara 
entre todo lo muy bueno que se ha dicho acerca de 
este agudo y fino intérprete de la realidad, de este 
gran oriental del que aprendimos muchas cosas y que 
tendremos permanentemente presente. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Amorín Batlle).- Tiene la 
palabra el señor Diputado García Pintos. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Señor Presidente: voy a 
ser breve, pero en la cantidad de palabras, porque 
desde el punto de vista del sentimiento puedo decir 
que será como si hubiera hablado una o dos horas de 
Guillermo Álvarez. 


Posiblemente haya pocas personas con las que 
yo haya tenido tantas diferencias políticas e ideológi- 
cas como con Guillermo. Él era un hombre de concep- 
ciones políticas y una ideología perfectamente acaba- 
da. Él sabía bien lo que era, lo que pensaba, lo que 
sentía y a dónde iba. 


Yo no conocía a Guillermo antes de iniciar mi ac- 
tividad parlamentaria; lo conocí acá, y diría que desde 
las primeras semanas de trabajo empezamos a ver la 
calidad de persona, de ser humano que él era. Tra- 
bajamos juntos a lo largo de muchos años, hasta hace 
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pocos días, y si me preguntaran qué más podría decir 
o resaltar de su personalidad mencionaría su honesti- 
dad incalculable, su austeridad y su contracción al 
trabajo, no solamente en cuanto a su quehacer par- 
lamentario, sino también político, que desempeñaba 
durante las veinticuatro horas del día. 


Estoy convencido de que, a lo largo de su vida, 
fue incapaz de un doble discurso; siempre tuvo una 
posición franca. Yo hablé mucho con él a lo largo de 
estos casi quince años. Cuando ejerció la Presidencia, 
lo hizo poniendo por delante su responsabilidad de 
Presidente de la Cámara: incapaz de hacer algo con- 
tra el Reglamento, incapaz de perjudicar a alguien, 
administró los tiempos y los derechos que teníamos 
todos los legisladores de una manera intachable. 


Muchas veces los legisladores coincidimos vinien- 
do o volviendo del Edificio Anexo al Palacio, o del Pa- 
lacio al Edificio Anexo, donde tenemos nuestros des- 
pachos. En estos últimos tiempos, Guillermo, sin duda 
quebrantado en su salud física -nunca en su espíritu, 
lo cual me llamaba la atención-, caminaba muy len- 
tamente, aunque él nunca fue de andar demasiado 
rápido en estos quince años en que yo lo conocí, y la 
señora Diputada Tourné asiente a lo que estoy dicien- 
do. Me encontraba con él en el ascensor. Yo podía re- 
correr el túnel dos veces y venir a buscarlo, pero ca- 
minaba despacito a su lado. Íbamos hablando de los 
temas que teníamos en el orden del día, de las cues- 
tiones nacionales, de temas internacionales, etcétera. 
Hablábamos. Era una persona con quien se me hacía 
muy grato hablar. Lo digo sinceramente y con muchí- 
simo cariño. Era una persona que sin duda vamos a 
extrañar. 


Por supuesto que la pérdida más grande es 
siempre para su familia y, ni qué hablar, para sus 
compañeros del Partido Socialista, para sus compa- 
ñeros del Frente Amplio, pero también es muy im- 
portante para quienes compartimos aquí tantos años 
de trabajo parlamentario y legislativo en esta Cámara 
de Diputados. 


La vida es así. Nacemos y después nos vamos, 
morimos. La cuestión es cómo se recuerda a la gente. 
Guillermo va a ser, para mí, una de las personas que 
voy a recordar con alegría por lo que fue en su vida, 
con respeto, porque él se lo supo ganar a pesar de las 
enormes diferencias políticas e ideológicas que tenía- 
mos. Era mucho más durito de lo que su apariencia fí- 
sica podía dejar traslucir, pero siempre con respeto, 


siempre con hidalguía; nunca una puñalada por la es- 
Palda; venía y decía las cosas de frente. 


Yo lo voy a recordar con alegría como lo que fue: 
un gran ser humano. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Amorín Batlle).- Tiene la 
palabra el señor Diputado Ronald Pais. 


SEÑOR PAIS (don Ronald).- Señor Presidente: a lo 
largo de este tan justo homenaje nos hemos sentido 
representados por brillantes intervenciones de nues- 
tros compañeros de Cuerpo que han trazado una 
semblanza de la proyección, las características, la di- 
mensión de este Representante Nacional, de este 
hombre y de este Presidente de nuestra Cámara de 
Representantes. 


Deseamos hacer algunos apuntes desde dos 
puntos de vista. En primer lugar, desde la dimensión 
humana y, en segundo término, desde la dimensión 
política. 


Con referencia a la dimensión humana, soy de 
los que creen que la base de todas las relaciones en- 
tre los seres humanos es, precisamente, el respeto. 
No hay amistad sin respeto, no hay amor sin respeto, 
mucho menos hay relacionamiento político y convi- 
vencia civilizada sin respeto. Guillermo Álvarez era un 
hombre que lograba y practicaba el generar y otorgar 
respeto al mismo tiempo. Él era respetado y, a su vez, 
respetaba. Entonces, era muy fácil establecer con él 
un contacto y una comunicación de inmediato. Ade- 
más, era un ser humano que no tenía una verborragia 
aturdidora; era de pocas palabras, pero no decía ba- 
nalidades. Decía lo que había que decir cuando había 
que decirlo. Aprendimos a valorar esto tanto aquí, en 
el plenario de la Cámara, como en muchísimas con- 
versaciones que mantuvimos con él sobre diferentes 
temas -como dijo recién el señor Diputado García 
Pintos- dentro del ámbito legislativo. No tuvimos la 
fortuna, que sin duda habría sido un privilegio, de 
compartir otros momentos con él fuera de nuestro 
ámbito de trabajo, pero bastó este ámbito para apre- 
ciar estas cualidades, que sin duda valoramos cuando 
lo teníamos aquí físicamente y ahora, cuando también 
lo tenemos aquí pero de otra forma. 


En cuanto a la dimensión política, dentro de las 
discrepancias y diferencias ideológicas y partidarias 
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que naturalmente teníamos con él, vamos a decir lo 
siguiente. Cuando ocurrió su fallecimiento, dirigimos 
una carta al Presidente del Encuentro Progresista- 
Frente Amplio, doctor Tabaré Vázquez, en la que de- 
cíamos que habíamos perdido a un compañero serio, 
trabajador y responsable. Naturalmente que esos cali- 
ficativos no agotan la dimensión de su persona, ni de 
su imagen, ni de su trascendencia como figura públi- 
Ca, pero para nosotros señalaban algunos aspectos 
que considerábamos especialmente. 


Él era un hombre y un político de fuste, que ex- 
citaba y estimulaba el intelecto del adversario. Yo lo 
escuché en diferentes temas dando argumentaciones 
muy inteligentes, distintas a las que se venían mane- 
jando y, muchas veces, abriendo el panorama de la 
discusión. Esto es una muy buena cosa cuando tene- 
mos un organismo democrático como este, que trata 
de enriquecer, precisamente, en el debate, las deci- 
siones que tenemos que tomar para tratar de satisfa- 
cer las expectativas. 


Era muy fácil trabajar con él. Haciendo una re- 
ferencia similar a la del señor Diputado Berois Quin- 
teros, señalo que fuimos distinguidos con la coordina- 
ción de la bancada del Foro Batllista en el año en que 
Guillermo Álvarez fue Presidente de la Cámara. De- 
bíamos trabajar en ese año terrible, en 2002, en te- 
mas que eran urgentes, importantes y muy difíciles, y 
en todo momento encontramos un Presidente de la 
Cámara de Representantes con todas las letras, a un 
hombre con una ecuanimidad, con una capacidad, con 
una amplitud de criterios que nos facilitó muchísimo el 
trabajo. 


A pesar de que nos comprenden las generales de 
la ley, creo que cuando el tiempo pase, alguna vez los 
políticos obtendremos una mejor opinión de parte de 
la gente, cuando se valore ese trabajo que hicimos 
entre todos, más allá de partidos políticos y más allá 
de las ideas y convicciones que cada uno tiene dere- 
cho a defender. Lo dijimos cuando él dejó la Presi- 
dencia y asumió el nuevo Presidente. Tuvimos tan+ 
bién en ese momento un gran Presidente de la Cá- 
mara, como por suerte hemos tenido otros y como 
por suerte también tenemos hoy. En definitiva, nos 
dio a todos las garantías de trabajar en el mejor clima 
para tratar de coordinar esa labor tan difícil, tan ar- 
dua, que poco se ve, pero que es tan importante para 
encauzar el desarrollo de las sesiones. 


Como decíamos, fue un político serio, responsa- 
ble, trabajador, que nos merecía y nos merece un 
gran respeto y al que vamos a extrañar mucho. 


Así como yo estoy orgulloso de pertenecer a un 
partido político con hombres y mujeres que han dado 
un ejemplo a las generaciones presentes y a las que 
vendrán, que hemos reivindicado varias veces desde 
este ámbito, no tengo ningún empacho en reconocer 
en otro partido político a un gran uruguayo que tam+- 
bién es y será un ejemplo para las generaciones que 
vendrán y que ha hecho su valiosísimo aporte a la 
convivencia pacífica y al mantenimiento del régimen 
democrático de nuestro país. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra.) 


SEÑOR PRESIDENTE (Amorín Batlle).- Tiene la 
palabra el señor Diputado Leglise. 


SEÑOR LEGLISE.- Señor Presidente: hemos escu- 
chado testimonios, muchas palabras alusivas a Gui- 
llermo Álvarez en este más que merecido homenaje, 
por parte de gente que ha compartido su vida en dis- 
tintos ámbitos. 


Nosotros lo conocimos aquí, en esta Cámara. Lo 
conocimos en un momento que en lo personal era 
muy difícil, porque el Partido Nacional nos distinguía, 
nos responsabilizaba con la coordinación de la banca- 
da en el año 2002. Llegamos a esa coordinación y 
estaban Guillermo Álvarez, el "Pepe" Bayardi, Wa- 
shington Abdala, Amorín Batlle y Posada. Yo sentía 
miedo por esa primera experiencia con gente que ve- 
nía trabajando desde varias Legislaturas, con una ex- 
periencia invalorable que yo no tenía. Bastaron no 
más de dos o tres reuniones para conocer a Guiller- 
mo. 


A pesar de la diferencia que existía desde el 
punto de vista político y del tiempo en esta Casa, Gui- 
llermo me trataba con gran consideración y respeto, y 
permanentemente dispensaba sinceridad. Con el 
tiempo fui aprendiendo que ello no era fruto solo de 
su experiencia, sino también del más difícil de los 
sentidos, que Guillermo lo tenía, que es un gran sen- 
tido común. 


Él sabía lo que iba a pasar en esta Casa, sabía 
cuál era la posición que tendría el Encuentro Progre- 
sista-Frente Amplio antes de que sesionara la Cámara 
y sabía cómo iba a terminar la sesión del Cuerpo. 
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Sin duda, hoy quiero homenajear a Guillermo ex- 
presando la gratitud que siento por haber compartido 
conmigo todo ese tiempo, por haber aprendido a su 
lado y por compartir la Comisión de Asuntos |nternos 
cuando Gustavo Penadés era Presidente de la Cámara 
y él se preparaba para su Presidencia; quizás, fue una 
de las veces que la Comisión de Asuntos Internos tra- 
bajó más meticulosamente, en más ocasiones y con 
más empuje, porque había gran preocupación por lo 
que pasaba en la Cámara y por lo que iba a pasar al 
año siguiente. 


Era un hombre de gran ponderación y de una 
gran tolerancia. Por eso aquí se ha dicho que era un 
Caballero en la política; sin duda alguna, fue un caba- 
llero en la política. 


Hoy quiero dejar mis respetos a su familia y tan- 
bién a su partido, el Partido Socialista, al que, ya que 
estamos finalizando la Legislatura, me voy a atrever a 
simbolizar en dos personas: en Daisy, que sé lo que lo 
quería, y en Guillermo Chifflet, quien para nosotros 
también es un ejemplo y un símbolo, porque creo que 
son reivindicadores de la noble actividad del servir, de 
la actividad pública. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Amorín Batlle).- Tiene la 
palabra el señor Diputado Bayardi. 


SEÑOR BAYARDI.- Señor Presidente: la verdad es 
que hoy de mañana estaba un poco angustiado por- 
que tenía un compromiso político -seguramente Gui- 
llermo habría compartido la decisión de cumplirlo-, 
por lo que solicité a la coordinadora de nuestro sector, 
la señora Diputada Percovich, que hiciera expresa re- 
ferencia a ello, cosa que hizo. Pero tuve la suerte de 
poder llegar antes de que la sesión de homenaje al 
compañero Guillermo Álvarez estuviera finalizada. 


En realidad, a veces uno siente que hay situacio- 
nes en las que el mundo se transforma en algo dolo- 
roso e inexplicable. No es que no esté acostumbrado, 
incluso en la época en que ejercía la profesión, a ver 
cuestiones que resultan inexplicables. ¿Quién tiene la 
culpa, en última instancia, de esas situaciones y cuá- 
les son las explicaciones que uno tiende a encontrar? 
Dependerá de la actitud confesional que uno tenga 
ante la vida o de la actitud de racionalidad con la que 
trate de explicar estos acontecimientos. 


En este caso, el fallecimiento de Guillermo trae 
algunas cosas, a mi entender, injustas, no por el he- 
cho en sí, porque sin duda a todos nos va a llegar, si- 
no porque fue injusto por el momento, fue injusto por 
la oportunidad, fue injusto por la situación, y eso nos 
causa una sensación de impotencia. 


No vale la pena buscarle más explicaciones, sino 
entender que esto es parte de la vida. Y este home- 
naje que se está haciendo es un homenaje que, más 
allá del compañero Guillermo Álvarez, se hace al con+ 
pañero en sí, a la vida. Es un homenaje a una forma 
de vivir la vida, a una forma de entender la vida. 


Yo creo que el nivel de unanimidad concitado 
dentro del Cuerpo va más allá de lo estrictamente 
formal y protocolar, porque Guillermo se ganó todas 
las cuestiones sustantivas que acá se dijeron, y se lo 
ganó con su práctica de vida. 


Conocí a Guillermo en pocos cruces antes de in- 
gresar a la Cámara, dentro de nuestra organización 
política, el Frente Amplio; cuando llegué a la Cámara 
él ya tenía cinco años de Legislatura. Compartimos 
una cantidad de instancias parlamentarias y creo, sin 
temor a equivocarme -así lo comentábamos en estos 
días en el marco de una misión oficial que llevamos 
adelante con el señor Presidente, con cierto grado de 
dolor por no poder estar presentes si se realizaba el 
homenaje en nuestra ausencia-, que para esta banca- 
da no va a ser lo mismo, debido a la ausencia de Gui- 
llermo Álvarez. No era lo mismo estar dentro de esta 
bancada en multiplicidad de sesiones de la Cámara y 
poder contar con la presencia de Guillermo Álvarez en 
el desarrollo de esas sesiones. Con Guillermo gasta- 
mos o usamos cantidad de horas, litros de café, can- 
tidad de cigarrillos -más de los aconsejables-, inter- 
cambiando ideas sobre la vida política, sobre la vida 
parlamentaria. Hablábamos de los hechos más tras- 
cendentes de la vida política y también de los más co- 
tidianos e, inclusive, de muchos que hacen a la admi- 
nistración de esta Casa y de este Cuerpo, no solo en 
el momento en que le tocó ser Presidente, sino en 
otras instancias. 


El señor Diputado Berois Quinteros ya hizo refe- 
rencia -por lo menos, fue a él a quien se lo escuché 
decir- a un momento crítico de la vida de este país en 
el que a Guillermo Álvarez le tocó asumir la Presiden- 
cia del Cuerpo: el año 2002. 
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Sin ningún lugar a dudas, la institucionalidad de 
este país le debe reconocimiento a Guillermo por el 
desempeño de las funciones llevadas adelante, a las 
cuales hoy muchos legisladores hicieron referencia, 
porque ocupó el lugar que hoy ocupa el Presidente 
Amorín Batlle en un momento en que este país estaba 
en crisis y en el que lo que estaba en juego en parte 
era la sustentabilidad de la institucionalidad democrá- 
tica; y Guillermo estuvo a esa altura. 


Salvo en la primera Legislatura, yo siempre me 
senté en el mismo lugar que hoy, y Guillermo en el 
que ocupa la señora Diputada Iriarte. La verdad es 
que bastaba con que Guillermo y yo nos miráramos 
para saber quién salía con algunos temas y para 
acordar, sin necesidad de estar en un contacto cerca- 
no, porque tenemos otras bancas de por medio. Creo 
que Guillermo fue uno de nuestros mejores parla- 
mentarios y vivió la vida parlamentaria de una forma 
sobre la que vale la pena reflexionar. 


Muchas veces pensamos que lo que importa es lo 
que la gente ve de cada uno de nosotros, y muchas 
veces pensamos que el eje central de la actividad po- 
lítica acá adentro pasa por los medios de comunica- 
ción, por los canales de televisión y por aparecer en 
ellos, de ser posible, un día sí y otro también. Guiller- 
mo actuó de una forma que yo valoro enormemente: 
hizo en cada oportunidad lo que pensó que tenía que 
hacer; actuó sin medir costos políticos; no le importó 
estar o no en los medios de comunicación, y si los 
medios de comunicación no lo tuvieron, en realidad, 
hicieron perder a la ciudadanía la posibilidad de tener 
acceso a una información o a una valoración que le 
habría sido importante. Nunca hizo nada para brillar 
por encima de lo colectivo. El desempeño de su Presi- 
dencia fue también un proyecto de desarrollo colecti- 
VO. 


Respetando a los otros partidos políticos, quiero 
decir que si la voluntad ciudadana de este país delega 
en la fuerza política que integramos con Guillermo la 
responsabilidad de conducir su destino político para 
los próximos cinco años, tendrá una ausencia difícil de 
llenar; habrá que seguir mirando para el lugar que él 
ocupaba a fin de encontrar el hilo que nos permita 
saber qué hacer en cada oportunidad. 


Nunca tuve más dudas acá adentro en cuanto a 
las decisiones que me ha tocado tomar que cuando 
estaba alineado de forma distinta a la de Guillermo. 
En mi consideración esto no es falta de respeto a nin- 


guno de los restantes cuarenta compañeros: reitero 
que al tener que definir una posición jamás dudaba 
tanto como cuando estaba alineado de manera dis- 
tinta a la de Guillermo. 


En realidad, estamos haciendo un homenaje a la 
vida, y repitiendo al poeta diríamos que la vida habría 
que vivirla de tal suerte que viva quede en la muerte. 
Este es un homenaje a la vida y estas palabras son, 
en todo caso, un lamento por una ausencia que mi 
fuerza política va a tener presente durante largo 
tiempo. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Amorín Batlle).- Tiene la 
palabra el señor Diputado Scavarelli. 


SEÑOR SCAVARELLI.- Señor Presidente: desde ya 
que lo dicho por mis compañeros de bancada repre- 
senta mi opinión y mi sentimiento, pero no quise que- 
dar en silencio para que no pareciera una omisión. 


Creo que cuando uno hace el inventario de la 
adjetivación que se ha hecho hoy en la Cámara, 
cuando se habla de la dignidad de la gestión, de la 
trayectoria, de la capacidad de comprensión, uno lle- 
ga a la conclusión de que Guillermo Álvarez consiguió 
eso tan difícil en la vida pública y en la vida en gene- 
ral: destacarse y brillar desde la sobriedad, desde la 
discreción muchas veces. Y usted, señor Presidente, 
que ocupa hoy esta función como nosotros el año pa- 
sado, cuando nos tocó ejercer la Vicepresidencia, co- 
mo tantos compañeros de Cámara que han estado 
sentados en ese sillón lleno de historia y de trayecto- 
ria, sabe lo que significa el honor, la responsabilidad, 
la ponderación y la defensa de principios y valores. 


Quiero decir a la familia de Guillermo Álvarez que 
en el tiempo que transcurrió de actividad compartida 
en esta Legislatura encontré siempre en él a un hom- 
bre franco y abierto, discreto, sobrio y compañero. Y 
la diferencia de bancadas que está marcada por este 
pasillo que a veces nos divide y a veces nos hace de 
puente de encuentro, nunca fue obstáculo para un 
apretón de manos, para un abrazo y para una sonrisa 
intercambiada, que daba la confianza de saber que allí 
estaba alguien con experiencia disponible para dar su 
opinión con convicción y sinceridad. 


Creo que en este agitado transitar -esto va dirigi- 
do especialmente a su familia y a quienes tanto lo han 
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querido- se debe dejar ese cartel enorme que está ahí 
enfrente, que sin duda será una impronta permanente 
en el recuerdo de quienes lo han acompañado sien» 
pre desde las ideas. Pero que quede también el men- 
saje de quienes lo acompañamos en algunos princi- 
pios fundamentales de la vida, aun cuando enarbola- 
mos diferencias en cuanto a lo partidario. Supimos ver 
en él el hombre de respeto y de bien, que sin duda 
siempre ha sido un referente. 


Gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Amorín Batlle).- Tiene la 
palabra el señor Diputado Argenzio. 


SEÑOR ARGENZIO.- Señor Presidente: brevemente, 
quiero adherir a todos los conceptos que se han verti- 
do aquí en Sala por mis distinguidos compañeros le- 
gisladores con relación al señor Representante Gui- 
llermo Álvarez. 


Me siento representado por lo que ha dicho en 
nombre de mi Partido mi compañero el señor Diputa- 
do Penadés, pero en nombre de mi sector, Correntada 
Wilsonista, quiero decir sinceramente lo que sentimos 
en este momento. 


Pudimos colaborar con don Guillermo en el año 
2002 como Vicepresidente de la Cámara, y quiero de- 
cir que fue un placer para nosotros trabajar al lado de 
quien tan dignamente representaba al Parlamento, a 
su Partido y a su sector. Fue un compañero a quien 
yo conocí aquí en la Cámara, pero en los años que 
compartimos fue naciendo entre nosotros una amistad 
que día a día se fue consolidando. 


Quiero adherir a todo lo aquí expresado. Saludo 
a su familia, a su Partido, a su gente, a sus amigos, y 
quería dejar estas palabras en nombre de nuestro 
sector. 


Gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Amorín Batlle).- Finalizan- 
do con esta sesión de homenaje, tiene la palabra el 
señor Diputado Conde. 


SEÑOR CONDE.- Señor Presidente: esta tarde se 
han dicho aquí cosas ciertas, cosas justas, cosas con- 
movedoras, cosas bellas sobre la persona, la persona- 
lidad y la trayectoria de nuestro entrañable Guillermo 
Álvarez. 


Esas cosas que pudimos palpitar, que se dijeron 
con el corazón, no hay otra forma de recibirlas y de 
agradecerlas que no sea con el corazón. Pero quiero 
también agradecer con palabras -me corresponde ha- 
cerlo- aquellas manifestaciones expresas de recono- 
cimiento a la trayectoria política, aquellos saludos a 
mi Partido Socialista y a los compañeros de bancada 
del Encuentro Progresista-Frente Amplio. Quiero 
agradecerlo con palabras para que así quede constan- 
cia y también reconocer la hidalguía con que se han 
vertido estos juicios y estas valoraciones. 


Haber escuchado aquí a legisladores de diferen- 
tes partidos decir que las banderas de sus partidos se 
inclinaban respetuosas en señal de duelo ante la pér- 
dida de Guillermo Álvarez es algo que enaltece y en- 
noblece al sistema político uruguayo, democrático y 
republicano, al que él tanto aportó. Creo que es bue- 
no dejar sentado en este momento que muchas cosas 
nos separan, pero este sentido de la democracia y 
este republicanismo radical es y seguirá siendo la 
esencia de la coexistencia cívica de los orientales. 


Cuando los compañeros hicieron sus homenajes, 
leyeron algún breve pasaje del discurso de Guillermo 
cuando asumió la Presidencia. En esa oportunidad dijo 
que el trabajo y la solidaridad son valores que le dan 
dignidad a la vida. Y su vida fue extraordinariamente 
digna, porque vivió de ese modo; siempre se sintió a 
sí mismo como un trabajador, vivió como un trabaja- 
dor y luchó hasta la última gota de sus energías por la 
dignidad de la vida de los trabajadores. Fue inmen- 
samente solidario. Y un hombre que hace de su vida 
militante y pública la práctica permanente de este 
sentido del trabajo y de la solidaridad hace de su vida 
militante y pública la encarnación misma de la digni- 
dad. 


Guillermo fue un hombre grandiosamente digno y 
agregó a su tarea, naturalmente, valores y atributos 
de su propia persona y de su propia experiencia. Yo 
señalaría tres atributos esenciales. En primer lugar, 
destaco la austeridad como valor, la austeridad como 
emblema y testimonio de la vida. En segundo térmi- 
no, la verdad; todos sus adversarios políticos casi sin 
excepción han resaltado esa actitud de Guillermo de ir 
siempre de frente, con franqueza, con limpieza, que 
es también una forma enaltecedora de hacer política. 
Y, por último, resalto el coraje cívico y el coraje per- 
sonal; no haremos aquí memoria de las difíciles peri- 
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pecias ni de las instancias que en muchas ocasiones 
de su vida militante tuvo que sortear. 


Estos valores del trabajo, de la solidaridad, de la 
austeridad, de la verdad y del coraje han hecho de 
Guillermo uno de los mejores entre nosotros. 


Señor Presidente: se dice que quienes vivimos la 
vida soñando con ese ideal socialista que compartía- 
mos con Guillermo, esperando un día vivir bajo el im- 
perio absoluto de la justicia social y el humanismo 
pleno, luchamos tras una utopía. Pero quizás esa uto- 
pía sea, precisamente, lo que le da el más profundo, 
hermoso y épico sentido a la vida. No sería posible 
que década tras década y siglo tras siglo los hombres 
y las mujeres camináramos por la vida luchando por 
esa utopía si en ese camino no tuviéramos a nuestro 
lado personalidades con esa vocación de justicia y con 
ese sentido llano, casi absoluto, del compañerismo y 
del compromiso con la lucha social que tuvo Guillermo 
Álvarez. 


Recién decía el señor Diputado Bayardi, en una 
especie de evocación al futuro, que si nos toca asumir 
nuevas y más grandes responsabilidades vamos a ser- 
tir la falta de Guillermo. Y yo digo, haciendo ese mismo 
tipo de evocaciones, que los que en el futuro estemos 
aquí o los que tengamos que asumir responsabilidades 
en la cuestión pública y en la vida política, estemos 
donde estemos, aun cuando sintamos la falta de Gui- 
llermo, sabremos que si seguimos su ejemplo de digni- 
dad y de coraje podremos sobreponernos, siempre lu- 


charemos por los mejores objetivos y siempre, por 
siempre, estaremos en el hermoso camino de la utopía. 


Gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Amorín Batlle).- Dese 
cuenta de una moción presentada por la señora Di- 
putada Tourné y los señores Diputados Orrico, Berois 
Quinteros, Posada, Michelini y Díaz. 


(Se lee: ) 


"Mocionamos para que la versión taquigráfica 
de las palabras vertidas en Sala sea enviada a la 
familia del señor ex Presidente del Cuerpo, Gui- 
llermo Álvarez, al Partido Socialista, al Frente 
Amplio y a AEBU, y para que la Cámara realice, 
de pie, un minuto de silencio". 


——<E€ va a votar. 
(Se vota) 


——Sesenta y seis por la afirmativa: AFIRMATIVA. 
Unanimidad. 


La Mesa invita a la Sala y a la barra a ponerse de 
pie y guardar un minuto de silencio. 


(Así se procede.- Aplausos en la Sala y en la ba- 
rra) 


——Se levanta la sesión. 
(Es la hora 17 y 50) 
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